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			Para quienes se ven obligadas a ser fuertes siempre:

			quebrarte no te hace débil, sino humana.

			Y para mí. Por permitirme ser humana y quebrarme.

			Por tener el valor de pedir ayuda cuando la necesité

			y por no rendirme con esta historia
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			1 de noviembre del año 906

			Lo siento.

			[…]

			

			25 de diciembre del año 906

			Rylen:

			Hoy, especialmente, me acuerdo de ti. De ti y de nuestros planes para Yule. De ese imaginario que me regalaste y que ahora añoro.

			Y me duele, me duele tantísimo no tener el valor de admitir que tal vez me equivoqué.

			[…]

			20 de marzo del año 907

			Querido Rylen:

			Espero que hoy consigas no pensar en mí. Que te hayas librado del pesar y que no recuerdes que hace un año contraíamos nupcias, al frescor de Ostara. Me vienen a la mente tu recelo y tus sonrisas, porque aunque estabas incómodo, guardabas una palabra amable para cualquiera. Los dos teníamos tanto miedo…

			Investigar boda. Fecha: 20 de marzo del año 906 de la Era Solar.

			No hay ningún registro de una boda imperial. Preguntar a...

			Hoy, más que nunca, desearía que en tu pecho, vacío de corazón, no hubiera hueco para el pesar. Que esa carga fuera enteramente mía y ahorrarte sufrimiento. Pero sé que no será así.

			Incongruencia con los registros sobre Rylen Valandur. No hay ningún indicio de esto.

			Jamás te pediría que me perdonaras. Pero sí le pido a los dioses a la vida que encuentres la paz en tiempos de guerra.

			¿Por qué tacharía «a los dioses»? Según los registros, Ayrin era muy devota.

			AYRIN

			[…]

			1 de mayo del año 907

			

			Querido Rylen:

			No puedo dejar de pensar en ti.

			
			Han pasado seis meses desde Veturnaetur, seis meses y no consigo sacarte de mi cabeza. No dejo de pensar en si estarás bien. En si estarás vivo, en realidad, aunque pocas veces permito que ese pensamiento intrusivo arraigue en mi interior.

Investigar término. ¿Qué es Veturnaetur?

			Festividad propia de la cultura de los elfos oscuros. Pocos registros, datados de fechas anteriores al Siglo Cero y la escisión de la raza. ¿Es posible contactar con los muertos?

			Y sé que mandar estas cartas me arrojaría respuestas. Pero al mismo tiempo también sé que no sería justo para ti. La maldición de los afines me dice que sigues vivo. Que tu corazón lata en el interior del sauce me dice que sigues vivo. Pero algo dentro de mí me grita que estás muriendo. Que una parte de ti lo está haciendo.

			Investigar compendio de leyendas. ¿A qué se refiere con los afines?

			Y lo siento.

			[…]

			9 de julio del año 907

			Hoy he vuelto a respirar.

			
			Porque te he visto en casa en Glósvalar. Y estás vivo.


			[…]

¿Cuándo regresó a Glósvalar Ayrin? ¿Por qué «en casa»? No hay ningún registro. Tampoco de cómo llegó allí.

			Según los rumores, los Efímeros se pueden teletransportar. Investigar relación.

			31 de octubre del año 908

			En mis ruegos solo hay hueco para una plegaria, lanzada al vacío: que nunca me perdones.

			

			[…]

			31 de octubre del año 928

			Me pregunto si veinte años después seguirás pensando en mí. Si seguirás amándome.

			¿Ayrin Wenlion enamorada de Rylen Valandur?

			Porque yo sí. Y a estas alturas, creo que jamás dejaré de amarte.

			[…]

			31 de octubre del año 931

			PERDÓNAME.

			Lo siento. Lo siento. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIEN

			[…]

			¿Serán estos los primeros indicios de la demencia de Ayrin?

			31 de octubre del año 936

			Querido Rylen:

			Diría que es poético que un día como hoy, treinta años después, Tarisa Aldair haya amenazado con sublevar al pueblo si no dejo el cargo en veinticuatro horas.

			Diría que es poético que un día como hoy, treinta años después, el ejército se haya puesto en mi contra por déspota, autoritaria, demente… Son tantos los adjetivos que ahora van asociados a mi nombre que he perdido la cuenta. Y todo por tu culpa. 

			¿No eran ciertas estas acusaciones por parte de la bisabuela?

			No te culpo por sobrevivir a mi ataque. En realidad, no. Porque yo tendría que haberme quedado en nuestro dormitorio, asegurarme de que morías, en lugar de huir como la cobarde que soy. Como la cobarde que he sido estos treinta años cada vez que he sostenido tu corazón entre las manos con la intención de ponerle fin. Como la cobarde que he sido cuando he vuelto a Glósvalar con la idea de acabar con lo que empecé y no he podido. 

			

			Te diría que solo me queda confiar en el destino para que este no se repita y los dioses vean cumplidos sus planes. Pero Dalel seguirá jugando. Seguirá tirando de sus hilos hasta que el resto de la vida en Narendra se extinga.

			
			Jamás he dudado de la veracidad de lo que Nahilia me contó, tan desesperada y aterrada por lo que su dios le había mostrado. Ella nunca intercedió. Nunca me desveló el futuro. Hasta la semana antes de Veturnaetur. Le pregunté por nuestro futuro, Rylen. Por si tendríamos hijos, si seríamos felices juntos. Y que no pudiera responderme y se echara a temblar…

¿Nahilia Eanil? Única consejera de Ayrin Wenlion durante todo su mandato.

			Post-investigación de linajes: Nahilia Eanil, bisabuela de Cyndra Daebrin por parte materna.

			Investigar acerca de profetas.

			Lo vio, Rylen, el futuro de regresar a la mezcla de la raza. Mantendríamos la paz en la isla, sí, lo que siempre habías soñado. Juntos, regresaríamos a la raza primigenia. La previa a la escisión del Siglo Cero. Efímeros de Luz y Sombras en todas partes. El poder recobrado. Habría paz, durante un tiempo. Porque nada pondría límite a nuestra estirpe. Y se vería cumplido el plan de Dalel: que los elfos conquistaran Narendra.

			Investigar conceptos.

			No hay alusión a nada parecido a Efímeros de Luz y Sombras. Solo «Efímeros». Y hasta ahora, creíamos que solo existía un tipo de ellos...

			Nahilia me habló de la devastación. De la conquista de territorios y la erradicación de las otras razas de vaettir. Si seguía contigo, Rylen, supondríamos el fin de la diversidad. La guerra dejaría de ser insular y se convertiría en mundial con el tiempo. Tu sueño de preservar la paz, arruinado. Guerras civiles en contra de la guerra mundial. Destrucción por doquier incluso dentro de nuestra especie. Todo ligado a nuestros nombres. Al de aquellos egoístas que ignoraron el peligro tras una unión semejante.

			Tu abuela y mi abuelo hicieron bien en separar la raza. Y en ningún momento nos planteamos por qué. Lo achacamos a la disputa de dos amantes hastiados, cuando la realidad es que se dieron cuenta de que no había límites para nuestros poderes. Nos expulsaron al norte del continente por nuestro potencial de destrucción. Estábamos haciendo lo mismo con la isla que nos agenciamos con nuestros dones de luces y sombras. Y llegaría un momento en que esta porción de tierra se nos quedaría pequeña.

			

			Investigar los verdaderos orígenes de la separación de la raza.

			Sacrificaron su amor en pos del buen porvenir de Narendra. Un sacrificio ignorado y pisoteado por nuestras decisiones. Tuyas y mías, Rylen. Y si seguías vivo… Contigo vivo, el futuro que predijo Nahilia se cumplirá. Solo contigo, no conmigo. Porque aunque pensé en suicidarme, nada garantizaba que no fueras a encontrar otro medio para unir las razas.

			Una vez, Nahilia me dijo que son las decisiones impulsivas las que determinan nuestro destino. Porque las premeditadas siempre han estado ahí, formando parte de él. Solo esos impulsos son los que alteran el cosmos. Y después de mucho pensar en cómo abordar el tema contigo y hablarlo, cómo destruir tus sueños de crear una familia numerosa, me di cuenta de que, hiciera lo que hiciera, no nos libraría de que Dalel cumpliera su plan.

			Arrancarte el corazón del pecho fue mi impulso.

			Por eso sé que no es poético que un día como hoy se alcen las armas contra mí. Es profético. Dalel ha vuelto al juego, pero no puedo dejar que gane. Porque no tengo el valor de matarte y lo he pensado largo y tendido.

			Pero estoy segura de que los Aldair jamás se pondrán de tu parte. No con lo que creen que me hiciste estando allí contigo. Lucharán contra ti hasta la saciedad y eso me ofrece cierto consuelo. No pretendo que entiendas mis motivaciones, porque sé que, por buenas que sean mis intenciones, suponen una traición para ti. Aun así, si algún día nos reencontramos en la morada de los dioses, confío en poder explicártelo.

			Mientras tanto, sacrificaré lo que me queda de existencia en pos de esa nueva esperanza. Solo espero no tener que regresar a ponerle fin.

			Siempre tuya,

			AYRIN

			Fragmentos del diario perdido de Ayrin Wenlion

			con anotaciones de Mebrin Aldair
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			Prólogo

			

			Kara Aldair se había vestido para la ocasión. Tras varias semanas de agasajar a los emisarios berserkers, por fin había llegado el día en su honor. El emperador lo había orquestado todo para mantenerlos entretenidos y despreocupados por la ausencia de Ashbree, quien debía casarse con el jarl. Y después de pasar tanto tiempo con Halldan Ruud, su embajador, Kara había llegado a la conclusión de que ninguno de sus potenciales aliados sabía exactamente por qué su hermana no regresaba del frente. Era información clasificada que habían eludido achacándolo a la enorme pérdida de soldados en la emboscada de Milindur. Arcaron, por primera vez desde que Kara recordaba, excusaba a Ashbree alabando su gran sentido de la responsabilidad. «Como sanadora, su corazón no está preparado para dejar a sus pacientes atrás», decía su padre cada vez que el embajador preguntaba. «Es el orgullo del imperio, es la mejor emperatriz que Yithia tendrá», proseguía con una sonrisa tan falsa que nadie llegaba a creerse. Aunque Kara sí que estaba de acuerdo con lo que su padre proclamaba de su hermana.

			Tras una mañana entretenida con los juegos típicos korkofitas, habían disfrutado de un refrigerio colmado de platos del pueblo vecino. Siempre que Halldan no había estado ocupado con alguno de los consejeros de su padre, había acudido a su lado, como atraído por un imán, y a ella le nacía una sonrisa sincera en los labios cada vez que descubría a aquel imponente hombre de cabellos cobrizos y barbas espesas buscándola entre la gente. Kara, por su parte, se refugiaba en su compañía siempre que Arathor Gandriel hacía intención de aproximarse a ella. Ahora que sus propios planes estaban al caer, ya no había necesidad de mantener al comandante cerca para recabar información. Y menos si tenía en cuenta que Lorinhan seguía en paradero desconocido —por lo que nada de lo que le sonsacara llegaría a buen puerto— y que Arathor había sido el responsable de que encontraran a Cyndra Daebrin, instigadora de los alzamientos en nombre de la Hija de la Luz. El muy bastardo había advertido a una cuadrilla de asesinos sobre dónde podría estar escondida. Aquella fue la gota que colmó el vaso para Kara. Lo entretendría para mantenerlo vigilado por si acaso y luego le daría la patada. 

			Mientras tanto, también se volcó en su relación con Halldan, quien le había pedido que le enseñara más sobre la cultura yithiana. Y así ella había aprovechado para obtener información sobre la situación de su hermana y se la había comunicado a Lorinhan antes de que este desapareciera.

			Su padre no se mostraba dispuesto a luchar por Ashbree, pero su mentor y sus amigos sí. Según le había explicado el tutor de luz, Thabor —un amigo reciente de Ashbree— iba en misión de espionaje al norte, mientras Seredil —una conjuradora— viajaba a Breros para reconducir los rumores de la existencia de la Hija de la Luz hacia la figura de su hermana. Pero todo se había truncado con la detención de Cyndra, y Kara ya no sabía cómo iba el plan, porque Lorinhan se había esfumado de la noche a la mañana. Y con él, había desaparecido también su único contacto con la rebelión, ahora aparentemente frustrada.

			—¿Vamos? —le preguntó Halldan al oído.

			Kara se sobresaltó y se llevó la mano al pecho, porque el berserker se había presentado por su flanco izquierdo; un punto ciego al que creía que nunca se acostumbraría. Después, lo miró por encima del hombro, alzando la vista para llegar al rostro que la observaba desde sus más de dos metros de altura, y le dedicó una sonrisa cortés y sincera.

			

			El hombre le ofrecía su musculoso brazo, tatuado de runas, para conducirla al salón del trono, donde tendría lugar el siguiente acontecimiento de los festejos: enjuiciamientos públicos. Entonces recordó quién pasaría por allí y el estómago se le revolvió tanto que creyó que vomitaría lo poco que había comido.

			Una mano cálida y grande se acomodó en la parte baja de su espalda y Halldan apareció frente a ella.

			—¿Estáis bien? —le preguntó con las tupidas cejas cobrizas fruncidas por la preocupación.

			Kara recuperó su máscara y esbozó una sonrisa que no llegó a transmitir con la mirada.

			—Sí, es solo que estoy un poco nerviosa.

			—Tranquila, todo irá bien.

			Ella agradeció el consuelo con un asentimiento trémulo y tomó su brazo para dirigirse al salón del trono.

			No sabía cuándo había pasado exactamente, pero desde la segunda vez que se vieron, Kara empezó a sentir unas mariposas extrañas al mirar a aquel hombre. El rostro se le iluminaba cuando sus ojos se encontraban en la distancia y el pecho le pesaba con cada una de sus sonrisas, que él guardaba solo para ella. Porque con el resto del mundo, Halldan Ruud se mostraba mortífero, implacable, serio y brusco. Y con ella era todo lo contrario.

			Quería pensar que no era una táctica de cortejo, porque percibía sinceridad cuando alababa su resiliencia por estar trabajando en superar un trauma; veía una parte de verdad en cada ocasión en que sonreía ante sus bobadas. Y desde aquella velada mágica en la ópera en la que Kara actuó de intérprete para él, había notado una especie de flechazo. 

			Desconocía si lo que sentía se podía denominar «amor», pero era indudable que se pasaba el día pensando en él y contando los minutos para volver a encontrarse. Para volver a conversar, porque era lo único que hacían, en realidad. Y la noche anterior habían conversado largo y tendido al respecto de lo que Halldan quería hacer después de los últimos juegos.

			La última parte de los festejos, los enjuiciamientos, fueron soporíferos y duros al mismo tiempo. Ella, como segunda en la línea de sucesión, no había presenciado demasiados. Su papel en la familia imperial estaba más relacionado con las audiencias públicas, a las que debía acudir cada semana para aprender a guiar a su gente. Aunque era tarea del emperador atender las peticiones, ella, como hermana de la próxima emperatriz, debía saber manejar al pueblo para asistir a su líder cuando la necesitara. Pero los juicios solían ser demasiado duros y su padre la excusaba.

			No obstante, aquellos juicios se celebraban en honor a los berserkers, para mostrarles lo implacable que era el imperio. Y se habían ido sucediendo un preso tras otro. Kara, desde detrás del trono, con Halldan velando por ella, no hacía mucho caso a lo que se decía. Prefería no saber quiénes eran esos elfos y elfas que acababan siendo condenados a muerte o al exilio.

			O no prestó atención hasta que escuchó el nombre de Cyndra Daebrin.

			Kara alzó la vista despacio, temerosa. De repente, las piernas le fallaron y el brazo de Halldan la sostuvo en pie. No tenía una relación estrecha con Cyndra, pero se habían criado en el mismo hogar. Cuando eran pequeñas, a veces jugaban juntas, y la tiradora se había convertido en una figura que siempre revoloteaba alrededor de su hermana. Allá donde fuera Ashbree, Cyndra la seguía, incansable, hasta el final. Y así había sido en Milindur, por lo que ella sabía.

			El corazón se le estrujó y tuvo que tragar saliva cuando sintió ganas de llorar al verla bajo la escalinata del trono, más escuálida de lo que ya de por sí era, con su pelo blanco característico teñido de rubio. Había perdido demasiado peso, sus rasgos se habían afilado y su piel había palidecido. Sus ojos azules estaban velados por la pátina de la desesperación, pero brillaron con desafío cuando Cyndra miró al emperador.

			

			Sin poder seguir observándola, Kara deslizó la vista por el espacio, en busca del otro ser que compartía un vínculo con su hermana. Pero Arathor no estaba por ninguna parte. Kara se llevó las manos al pecho, con los nervios bombeándole la sangre, en lugar del corazón, al escuchar la sentencia. Tuvo que deslizar la vista al techo para contener las lágrimas cuando Cyndra se declaró inocente. No podía mirarla, no podía ver cómo condenaban al único vínculo que quedaba con su hermana. A la fémina que había conseguido que Ashbree nunca se viniera abajo.

			—Cyndra Daebrin —un escalofrío le recorrió el cuerpo—, por los cargos de los que se te acusa, sean confabulación con el enemigo y traición al Imperio de Yithia, yo, Arcaron Aldair, sexto emperador de la Era Solar, te declaro culpable y te sentencio a muerte.

			Kara se quedó sin aliento. Se había aferrado a la esperanza de que la exiliaran en deferencia a su padre, Consejero de la Moneda y mano derecha del emperador. Pero ni siquiera esa relación la salvaría de la muerte.

			Cuando se alzaron cuchicheos a su alrededor, Kara no pudo soportarlo y se llevó las manos a la boca para contener un sollozo. Halldan se inclinó hacia su oído y su aliento cálido le acarició la piel al susurrarle:

			—Podemos irnos cuando queráis.

			Que aquel hombre se mostrase tan cercano fue la gota que colmó el vaso. Pero no podía marcharse, no podía huir de aquel modo, y negó con la cabeza.

			—Una retirada a tiempo no es muestra de debilidad ni de cobardía, sino de inteligencia —insistió él.

			Kara inspiró hondo y, sin mediar palabra, abandonó su puesto tras el trono por el pasillo adyacente a la tarima, a paso raudo y sin que las lágrimas cesaran.

			Halldan la alcanzó en apenas unas zancadas y colocó una mano en su espalda para transmitirle su apoyo. Pero no iba a quedarse ahí, no donde cualquiera pudiera verla llorar, así que se dirigió al ala familiar casi corriendo, entre cojeos que se negaban a abandonarla. Halldan, a pesar de su prótesis, le siguió el ritmo sin titubear.

			Pasaron junto a la puerta de Ashbree, que se hallaba entreabierta, sin pensar siquiera en que la última vez la había visto cerrada, porque lo único que tenía en mente era refugiarse en sus aposentos y llorar por todo lo que estaba perdiendo en su vida, empezando por un ojo.

			Se derrumbó sobre una de las butacas de la antesala y enterró el rostro entre las manos. Halldan cerró tras de sí y no le importó nada estar a solas con aquel hombre en sus aposentos, a puerta cerrada. Él le frotó la espalda con cariño, un cariño que esperaba que no desapareciera después de esa noche, y se agachó junto a ella.

			—Llorar no nos hace débiles —le murmuró—, no tenéis por qué esconderos conmigo.

			—Sois un berserker —balbuceó entre lágrimas incontenidas—, sois fiero e indómito.

			—Y lloro cuando algo duele. Porque el llanto es catártico.

			Kara alzó la vista y se perdió un poco en aquellos dos zafiros que la observaban con tanta comprensión.

			—Esperadme aquí. —Halldan se incorporó y caminó hacia la puerta. Se detuvo al abrirla y la miró una última vez—. Os traeré algo. No tardaré.

			Kara asintió y le dio las gracias. Se quedó contemplando la puerta cuando la cerró antes de clavar los codos en las rodillas y enterrar el rostro entre las manos de nuevo. Estaban pasando demasiadas cosas, y su pecho padecía cada vez más, inundado de problemas e incertidumbres; temía que llegase un punto en el que no consiguiese cerrar ese cajón tan lleno de desastres. Pero Halldan estaba en lo cierto: después de haber llorado con fuerza, los sollozos se habían calmado y ya apenas corrían algunas lágrimas silenciosas por sus mejillas.

			

			Entonces, la puerta se abrió y ella miró hacia allí, extrañada, porque Halldan no podía haber regresado tan pronto.

			Al ver a Ashbree plantada en el umbral, Kara se quedó de piedra. Pero ese solo era el principio de todo lo que estaba por suceder.
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			1

			Rylen llevaba allí más de veinticuatro horas, refugiado en el primer lugar que había acudido a su mente. Y, para su desgracia, había pensado en la cueva porque había estado allí con Ashbree.

			Aunque creía tener casi cerrada la herida de Ayrin, que la heredera hubiera tenido la intención de ganarse su amor para después traicionarlo, y se lo confesara después de besarla, había sido demasiado.

			No obstante, su parte racional le decía que aquello no era cierto. Porque Ashbree en ningún momento había hablado de amor, solo de confianza. Y había confesado en cuanto supo qué implicaciones tendría para él. La mala suerte radicaba en que todo se había terminado complicando mucho más. Porque la había besado. E intuía de dónde había salido ese impulso.

			Sentado en la orilla de la laguna, Rylen suspiró. Debía regresar a Glósvalar, lo sabía. Era el Rey de los Elfos, y había tenido una pataleta más propia de un crío que de un adulto, por mucho que las heridas dolieran sin importar la edad. Lo más apropiado sería disculparse con Ashbree por todo, pero le costaba tanto…

			Al cerrar los ojos, en su mente se materializaba su rostro, y la ansiedad lo llevaba a pensar en que físicamente se parecía al de Ayrin más de lo que creía. Sabía que era producto de sus temores, y aun así…

			El chapoteo del agua al caer algo pesado lo puso en alerta.

			—¡Ayúdame!

			Rylen se quedó helado ante lo que vio: a Ashbree, envuelta en una llama de luces y sombras que palpitaba, incombustible a pesar de estar dentro del agua. Y entonces se fijó en lo que trataba de mantener a flote a duras penas.

			Corrió como si su vida le fuera en ello y se lanzó al agua. Porque Ilian no hacía intención de moverse, los ojos cerrados, los labios entreabiertos tragando agua a pesar de que Ashbree luchaba por que no se hundiese. Y lo estaba logrando, aunque el general pesara más del doble que ella.

			

			—Te tengo, hermano —le murmuró, pasando los brazos bajo las axilas de Ilian para nadar de vuelta a la orilla.

			Ashbree se adelantó y salió del agua, los ropajes pegados a su cuerpo como una segunda piel y los cabellos revueltos. Aunque —Rylen no sabía cómo— esa llama primigenia de luz y oscuridad que seguía moviéndose a su alrededor empezaba a secarla.

			En cuanto Rylen consiguió sacarlo del lago, lo dejó sobre la piedra templada y se arrodilló junto a su amigo, ensartado en una espada yithiana. La reconocía porque en Lykos no se trabajaba el acero con aquella finura, y eso hizo que la ansiedad se asentara sobre su espalda.

			—No sé qué hacer —sollozó Ashbree.

			Tenía las pupilas tan dilatadas que apenas quedaba oro en sus ojos. Y sus labios… Los labios de Ashbree estaban manchados de sangre plateada, lo que significaba que el esfuerzo invertido en recuperarse de la sobredosis había sido en balde. Pero ahora tenían un problema mayor. 

			Las manos de Rylen temblaban cuando le tomó el pulso a Ilian.

			—¡Está vivo, ayúdame, joder! —le gritó ella.

			Aun así, él esperó, con los dedos en la yugular, porque sabía que el dolor cegaba. Ahí estaba: un aleteo trémulo que le concedió permiso para volver a respirar. Pero el pecho de Ilian no se inflaba con aliento, su corazón no estaba bombeando por sí solo. No estaba vivo.

			Ilian no estaba vivo.

			No podía… No podía ser.

			El pánico cegó a Rylen, desperdiciando unos segundos muy valiosos, y luego recuperó su máscara, esa que había aprendido a llevar con los años y que le había granjeado el título de Rey de los Elfos, Señor de Sombras. El monstruo de Lykos.

			—Suelta sus sombras —le ordenó Rylen.

			—¿Q-qué?

			—Debes devolverle sus sombras, todas. Tienes contigo una parte muy pequeña de ellas, pero las necesita.

			Ashbree cerró los ojos e inspiró hondo mientras Rylen se recolocaba alrededor de Ilian. Debía mantener la calma; ya habían pasado por un horror parecido juntos. Ilian había estado ahí para él, lo había salvado, y ahora él tenía que hacer lo mismo. Mientras Ashbree no miraba, empuñó la espada y la sacó de un tirón. Ilian ni se inmutó; aquello hizo que un escalofrío le sacudiera el cuerpo y que un sollozo estrangulado escapara de sus labios. 

			«Soy el Rey de los Elfos», se recordó.

			Ashbree gritó un «¡no!» que mandó vibraciones por toda la cueva, pero Rylen no le prestó atención.

			—¿Qué haces? ¿Estás loco? —La fémina apretó la herida con fuerza, por delante y por detrás, como podía, la sangre manando lentamente. No podía quedarle mucha.

			—¿Le has devuelto sus sombras? —preguntó en su lugar.

			—S-sí… —balbuceó, mientras él colocaba la cabeza de Ilian sobre su propio regazo.

			El pecho de Rylen palpitaba con insistencia aunque entre sus huesos no hubiera corazón. No sabía si lo que iba a hacer serviría de algo; con él funcionó en el pasado. Pero Ilian… 

			Estaba muerto. Lo sabía. Y aun así, probaría con todo lo que estuviera en su mano. 

			Despacio, bajo la atenta mirada de Ashbree, Rylen descendió el rostro hacia el de Ilian. Escuchaba el clamor de la sangre en los oídos, la piel le picaba por no desatarse y por concentrar sus sombras para que subieran por su garganta. Ella mantenía el corazón bombeando, pero a su amigo le faltaba aire y oscuridad. Cerró los ojos y presionó los labios contra los de Ilian antes de ayudarse de la mano para abrirle la boca. Después, sopló dentro y sus sombras se arrastraron por su boca para entrar en el cuerpo de su hermano de batallas. Se quedó muy quieto, espirando lentamente para asegurarse de que la oscuridad llenaba los pulmones de Ilian y no regresaba a él por inercia. 

			

			Inspiró por la nariz y repitió el movimiento, sin que sus labios se separasen. Estaban fríos, mortalmente fríos, pero no se permitió pensar en eso. El corazón de Ilian seguía latiendo gracias al influjo que la heredera ejercía sobre él. Y no podía desaprovechar esa oportunidad. Aunque Ilian no estaba vivo, tampoco estaba muerto del todo, porque ella había aferrado —a la fuerza— un trozo de las sombras de Ilian. Y hasta que no desaparecieran, existía una ínfima posibilidad cargada de una esperanza necia y estúpida.

			Con la quinta bocanada que exhaló sobre su boca, el pecho del general se hinchó más fuerte y Rylen percibió que sus sombras se quedaban dentro, actuando del modo que tendrían que haberlo hecho las de Ilian. El rey se sentía extasiado por lo que acababa de hacer. Percibía su poder dentro del cuerpo de su amigo de una forma muy íntima, y una lágrima cayó de sus ojos para impactar sobre su frente cuando por fin se separó de él.

			—¿Qué…? ¿Qué has hecho?

			—Darle parte de mis sombras para que su curación se reactive. Pero tienes que hacer que deje de sangrar. Le queda muy poca sangre —le pidió con todo el cariño que pudo.

			—Yo sola no puedo, es mucho, es… 

			Se sorbió la nariz y negó con la cabeza. No había dejado de brillar ni de llamear ni un solo instante, y no parecía ser consciente del fuego de luces blancas y doradas que la rodeaba.

			—Sí puedes, dragona.

			Ashbree lo contempló durante unos segundos demasiado preciados. 

			—No, no puedo.

			Lo pronunció con una determinación y fiereza que le arrancó un escalofrío. Aquella no era la Ashbree que había conocido, sino la heredera Aldair, la emperatriz en la que algún día se convertiría. Porque a pesar de las lágrimas, había una determinación regia detrás de sus palabras.
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			El instinto le gritaba qué hacer, qué buscar, y ella se resistía a escucharlo. Porque había probado la sangre de los labios de Ilian, pero no era suficiente. Ashbree sabía que podía ser más poderosa, que podría lograr mucho más con una dosis más alta. Y no quería tomar más de Ilian, porque él estaba… 

			Apretó los párpados con fuerza un segundo. Silvari había asegurado que la sangre de los Efímeros neutralizaba la toxina, pero no existía ninguna evidencia por el momento. Haber probado la sangre ya podría condenar su vida. Hacerlo una segunda vez…

			

			Lo repetiría mil veces más. 

			Por Ilian.

			Porque se negaba a que su historia terminara antes incluso de empezar; se negaba a que no hubieran tenido tiempo para conocerse de verdad; se negaba a que solo hubieran compartido un instante de calma; se negaba a perderlo.

			Ashbree alargó el brazo y cerró los dedos alrededor de la muñeca del soberano. Sus ojos se encontraron con incomprensión. Cada segundo que pasaba era uno malgastado, así que no invirtió tiempo en explicar lo que pretendía hacer. Rauda, con los coletazos de la fuerza inmortal que le había conferido la sangre de Ilian, se llevó la muñeca del rey a los labios y mordió con violencia. Él gruñó e intentó retirarse, pero ella lo sostuvo contra su boca.

			La lengua se le empapó del sabor dulce de aquella sangre, fresca y densa, que se colaba por su gaznate y le inundaba el cuerpo de un calor que amenazaba con calcinarla. Al instante, los cosquilleos del placer le contrajeron el bajo vientre, pero se centró en seguir succionando. Más y más. Hasta obtener la suficiente cantidad con la que poder traer a Ilian de vuelta de entre los muertos. Y si después de aquello se convertía en una elfa de sangre, que así fuera.

			—Ashbree… —masculló el soberano, con la voz arrastrada.

			Su presencia era algo ajeno y distante; sus bordes, difuminados y eclipsados por la sangre. Y entonces lo soltó. Él jadeó y se tambaleó incluso estando de rodillas, pero ella no le prestó atención.

			Se sentía tan poderosa que sabía que un solo pensamiento bastaría para derrumbar las montañas que los cobijaban. Que podría extinguir cualquier vida a varios kilómetros a la redonda. Sus ropajes, secos y agujereados por la calcinación, se agitaban envueltos en hilos de sombras que se enroscaban en su cuerpo, que alzaban su cabello. El rey la observaba, consternado, pero Ashbree solo tenía pensamientos para el varón inerte frente a ella.

			Arrodillada al otro lado de Ilian, inspiró hondo y se acercó a su rostro para besarlo. 

			Rylen ni siquiera había podido resistirse cuando Ashbree había reclamado su muñeca y le había mordido con tanta fuerza, con una inmortal, que había atravesado su carne a pesar de no tener colmillos puntiagudos. La sangre había manado al instante, y no había podido hacer nada para evitar que se contaminara con ella.

			El temor lo hizo estremecer, pero aquel pensamiento quedó eclipsado por el estallido de placer que le sobrevino. Tuvo que cerrar los ojos y morderse la lengua para no jadear, complacido por aquellas succiones que lo estaban trasladando a la mismísima morada de los dioses. La cabeza se le embotó y el calor en su entrepierna creció, pero él no quería nada de aquello, porque sabía que la vida de Ashbree acababa de irse al traste.

			Cuando lo soltó, la encontró más amenazadora que nunca. No había cicatriz sobre su mejilla, ni las marcas que tendrían que haberle quedado con los estallidos del cristal del palacio que él mismo había provocado. Estaba prístina, todopoderosa, letal.

			Entonces Ashbree se dobló hacia delante y besó a Ilian. Las sombras que emulaban su propio corazón se contrajeron al verla así, inclinada sobre el cuerpo de su general y su propio regazo, en un momento tan íntimo como funesto, y tuvo que mirar al techo para que las lágrimas se mantuvieran dentro de sus ojos. Fue entonces cuando Rylen se percató de que la penumbra característica de la cueva era inexistente, porque las columnas de cristal de luz resplandecían como cinco soles.

			

			Ashbree se había movido por un impulso primario. El cuerpo de Ilian era un amasijo de carne, sangre, músculos y órganos desgarrados, y aunque con su luz pudiera cerrar las heridas, eran demasiadas y sabía que no iba a disponer de suficiente tiempo. Por eso concentró el don en su pecho y exhaló una profunda bocanada de aire contra los labios de Ilian.

			Con cada minuto que pasaba, tenía la sensación de que Ilian se volvía más inalcanzable: los elfos creían en el descanso eterno en un espacio dentro de la morada de los dioses cuando un cuerpo se extinguía, y ella pretendía arrancar el alma del Efímero de aquel paraje para que regresara a su lado.

			La sangre plateada de Ilian rozó sus labios y se separó lo mínimo para lamerla, porque necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir, antes de volver a presionar su boca sobre la del varón, cada vez más fría. El poder volvió a explotar dentro de ella, una constante que se entremezclaba con el picor y el calor de la sangre del rey en su interior. Se sentía vibrar, como si el suelo a su alrededor temblara ante su poder, y la piel se le erizó, cargada de estática. Pero no pensó en eso, solo en soplar dentro de la boca de Ilian. El estallido de la sangre en su organismo bombeó su luz al interior del cuerpo del general con tanta fuerza que Ashbree creyó que vomitaría. Le quemó la garganta y se la raspó, como un fuego recorriéndola y arrasando todo a su paso.

			Esperó unos segundos, pero el cuerpo inerte de Ilian seguía sin reaccionar, y las lágrimas de Ashbree resbalaron por su piel para perderse en la nada, evaporadas en un instante, tan ardiente como se sentía. Lejos de rendirse, continuó soplando. 

			Con la segunda bocanada insuflada, no obstante, Ilian inspiró hondo. El general se retorció con violencia y Rylen tuvo que retenerlo por los hombros. El gruñido del Efímero llenó la boca de Ashbree y ella lloró con más fuerza mientras le agarraba el rostro con ambas manos para evitar que sus labios se separaran.

			Tras la tercera bocanada insuflada, Ilian se revolvió con un movimiento tan espasmódico que hasta Rylen se sacudió. Los dedos del general se enterraron en el pelo de Ashbree y tiraron para apartarla, pero ella aguantó el dolor mientras su luz le recorría la garganta y se precipitaba al interior de aquel cuerpo poderoso.

			Luego se separó, con la respiración agitada y los ojos colmados de lágrimas. Ilian dejó caer la mano a un lado, con los párpados cerrados y tragando saliva una y otra vez, su rostro contraído por el dolor. Pero estaba vivo.

			Ilian estaba vivo.

			Y aun así, sabía que no habían terminado. 

			Una única experiencia en el frente le había bastado para aprender que cuando se estaba al borde de la muerte, no se regresaba por arte de magia. Aunque todo apuntara a que acababa de hacerlo. Solo le habían comprado tiempo, porque la herida que Arathor le había provocado seguía siendo descomunalmente atroz. Ashbree se tragó la bilis al pensar en el comandante y se centró en lo que Rylen le decía.

			—¿Puedes reparar los daños?

			Cuando lo miró, se percató de que el rey de Lykos estaba llorando. Ella, aturdida, asintió con la cabeza, devolviendo su atención a Ilian, que viajaba entre la consciencia y la inconsciencia.

			—Puedo intentarlo —balbuceó.

			

			Sin perder un segundo, se colocó junto al abdomen de Ilian y exprimió su luz. Más y más cada vez. Sus hebras lumínicas suturaban, todas por doquier, como la telaraña más prieta y firme que pudiera imaginar. Y entonces sintió la presencia del rey junto a ella, su muslo presionado contra el de Ashbree. Compartieron un vistazo tan fugaz como cómplice y la oscuridad del soberano se enroscó alrededor de las muñecas de Ashbree, libre para manejarla a su antojo.

			—Mi oscuridad es tuya para usarla —susurró en un tono confidente que le erizó la piel.

			Ashbree inspiró hondo, aún todopoderosa, y las sombras respondieron a su voluntad cuando las manejó como hilos de titiritero. Luz y oscuridad trabajaron en sintonía como llevaban casi mil quinientos años sin hacer, la constatación de que hubo un tiempo en el que la raza albergó tanto poder como el que ella misma sentía corriendo por sus venas en aquel momento.

			Ilian apretó los puños, los dientes, los ojos, todo, intentando sobreponerse al dolor que debía de estar experimentando su cuerpo. Eran demasiadas terminaciones nerviosas que conectar, demasiados puntos de sutura mágica y órganos que recomponer. Y llegó un momento en el que simplemente no lo soportó más y se desmayó. Ashbree lo prefería así, sabiendo que, mientras estuviera inconsciente, Ilian se mantendría al margen del sufrimiento.

			Pasaron segundos, minutos, eones enteros en los que Ashbree volcó cada fibra de su ser en curar a Ilian, en luchar por que el aliento de Celes, que sentía respirándole en la nuca, se alejara de una vez por todas. Y cuando lo logró, cuando ya no le quedó nada por exprimir y ese fuego que la envolvía se apagó, lo único que pudo hacer fue echarse a temblar.

			Rylen la envolvió entre sus brazos, apretando con fuerza, y ella se dejó hacer. Con el alivio tomando el control de sus músculos, se abrazó al cuerpo fuerte de Rylen, llorando nuevamente, esta vez sobre su hombro. El rey la estrechó con la misma intensidad, como si la vida le fuera en ello, y entre ambos compartieron el miedo por la incertidumbre de perder a su ser más querido.

			—Ya está, dragona —le susurró mientras le besaba la sien—. Lo has logrado. Lo has salvado.

			Un nuevo sollozo le rasgó la garganta y se apretó al rey con tanta fuerza que temió partirle las costillas, con los coletazos de la fuerza inmortal que aún percibía en su organismo.

			Porque había salvado a Ilian, pero no había logrado salvar a Cyndra, y ese fracaso quedaría marcado en sus huesos para siempre.

			Ashbree temblaba entre sus brazos, y con cada nuevo estremecimiento Rylen se rompía un poco más. Desconocía qué había sucedido donde fuera que hubieran ido —aunque por el arma intuía que era Yithia—, pero nunca había pasado tanto miedo. Ni siquiera al enfrentarse a su propia muerte. Y lo que la heredera había hecho…

			Dioses, Ilian había muerto y resucitado. Lo había sentido en la ausencia de sombras en el interior de su general, en la nula respiración de sus pulmones, en el falso latido de su corazón. Y, aun así, a pesar de que Ashbree le hubiera cerrado la herida con el uso de sus dones, a Ilian aún le quedaban días de recuperación.

			Rylen jamás había visto un poder como aquel, ni en él, ni en Ayrin ni en nadie. Y pensar que había estado provocado por la ingesta de sangre… Los remordimientos le pellizcaron el estómago, aunque no lo suficientemente fuerte. Porque tal vez Ashbree volvería al punto de partida en cuanto a su adicción, pero había salvado a su hermano de batallas. Lo había arrancado de las mismísimas garras de Celes.

			—Tenemos que regresar a casa, dragona —le susurró al oído. Ella se crispó y Rylen se percató del error—: A Glósvalar —rectificó.

			

			La heredera se separó de él, sorbiendo por la nariz y limpiándose las lágrimas con las mangas chamuscadas. Ashbree se había convertido en puro fuego blanco, y esa imagen… Benditas fueran las estrellas, porque nunca olvidaría la estampa celestial que se había alzado frente a él.

			—Por favor, llévanos a casa —le pidió en un tono lastimero que le habría comprimido el corazón de tenerlo.

			Rylen tuvo que tragar saliva y luchar contra las ganas de llorar, que habían vuelto a abordarlo. Sus ojos se desviaron a los labios de la heredera durante un instante fugaz en el que sus sombras revolotearon inquietas dentro de su estómago, como mariposas alzando el vuelo. Ashbree había contenido el aliento, su atención fija en su boca, anhelando lo mismo que él. Porque habían estado a punto de perder a alguien importante; habían mirado a la muerte a la cara a través de los ojos de Ilian y ambos necesitaban sentirse vivos. Y a pesar de desearlo, de sentir el impulso de demostrarle su agradecimiento con los labios, Rylen se apartó de ella.

			Como Señor de Sombras, Rylen Valandur no era ajeno al frío, pero el que lo envolvió al alejarse de Ashbree lo dejó con mal cuerpo. Aun así, tenían que sacar a Ilian de allí para que lo examinara un sanador experimentado y se cercioraran de que sus entrañas estaban en orden. Por eso, y sin pronunciar palabra, los envolvió en sus sombras y los trasladó a casa.
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			Kara se quedó contemplando el espacio donde su hermana había estado segundos antes durante tanto tiempo que cuando Halldan apareció, soltó una maldición de espanto. El berserker se quedó plantado en el umbral, sosteniendo un juego de té que entre sus manos parecía ridículamente enano. Su vista se desviaba de ella a la mácula plateada del suelo y luego al cuerpo inerte que había más allá, derrumbado contra la pared.

			—¿Tiene esto algo que ver con el extraño terremoto que he sentido? —le preguntó.

			Qué listo era, pensó Kara, porque se refería al modo en el que su hermana había hecho temblar el palacio al ver morir al soldado que la acompañaba. No obstante, se sentía incapaz de responder, muda de repente.

			Las manos empezaron a temblarle y el llanto se hizo con sus ojos al rememorarlo todo, aunque de forma silenciosa. Las lágrimas caían sin cesar mientras ambos se observaban con horror. O ella lo observaba con horror, más bien, porque la expresión de Halldan era fría y calculadora. Y un segundo después, se puso en movimiento.

			Dejó la bandeja sobre la mesita baja sin demasiado tacto, la porcelana restregándose entre sí con ese sonido tan molesto, y cerró tras él antes de correr hasta ella. Se arrodilló a su lado, sin importarle empaparse las rodillas con la sangre que la alfombra luchaba por absorber, y la agarró del rostro. Era la primera vez que la sostenía así y, por un instante, Kara se perdió en aquellos ojos que brillaban como un mar impetuoso, de un azul denso y magnético.

			

			—¿Estáis bien? 

			Su voz, de por sí grave, sonó más profunda, arrastrada por su acento duro y tosco. El nivel de preocupación que percibió en su timbre le hizo tragar saliva, con los labios entreabiertos, atónita, sin ser capaz de apartar la vista de él mientras le examinaba las extremidades. Jamás ningún varón u hombre la había tocado tanto, y aunque había rudeza en sus movimientos, se sintió complacida por el gesto.

			Kara Aldair siempre había sido la niña bonita de la familia imperial. Sus padres nunca habían tenido que preocuparse por ella, porque no daba problemas ni se metía en líos, no como Ashbree. Y después de que falleciera su madre, su actitud se volvió más intachable todavía. Por ese mismo motivo, le sorprendía que generara tanto desasosiego en ese berserker. Ni siquiera encerrada en su dormitorio después de perder el ojo había tenido esa sensación reconfortante de que alguien velara por su integridad. Porque aunque su padre la había agasajado con regalos, detrás de sus intenciones siempre había percibido el matiz de que quería que todo regresara a la normalidad, no por ella, sino por sí mismo.

			La fémina deslizó la vista por su entorno y se echó a temblar al ver el cuerpo sin vida de Arathor, que aún chorreaba sangre por aquella abertura macabra en el cuello. Después, llegó a la alfombra, empapada de plateado. Y sus manos…

			Las giró sobre el regazo, tan manchadas de sangre brillante que hasta resultaban hermosas. Tentada por ese olor exuberante y rico, alzó las palmas hacia su rostro, muy despacio, embelesada por la necesidad de probar el dulzor que muchos garantizaban. Hasta que Halldan la agarró por las muñecas y tiró de ella para levantarla sin esfuerzo. Kara se dejó hacer y lo siguió, un poco renqueante por la cojera y por el estupor, sin conseguir despegar la vista de la atractiva mácula sobre la alfombra. Hasta que sintió frío sobre las manos y desvió la atención a ellas.

			Halldan la había conducido al baño de sus aposentos y le frotaba los dedos con insistencia bajo el torrente de agua del lavabo, deshaciéndose de la más mínima gota plateada sobre su piel. Kara alzó la vista y se contempló en el espejo. Su rostro había perdido cualquier atisbo de color, que era más bien escaso, resaltando aún más el parche, y se sentía mucho más pequeña. Perdida. Halldan no apartó la mirada de las manos hasta que estuvo satisfecho y sus ojos se encontraron en la superficie pulida, instante en el que el corazón le dio un vuelco.

			—¿Qué ha pasado? —La pregunta sonó más a orden y un escalofrío le arañó la espalda por la aspereza de esa voz.

			—Yo… No…

			Halldan se alejó de ella y se adentró en la antesala. Kara, sin saber qué hacer, lo siguió, con pasos cortos y vacilantes.

			—Quédate ahí —le ordenó, esta vez sí, señalando la pared. 

			Kara se apretó contra ella, con la respiración contenida y un nudo en la garganta. Su atención se desvió a la mancha plateada sobre la alfombra y comprendió que el hombre quería tenerla lo más lejos posible de la tentación. El corazón se le comprimió nuevamente y se llevó las manos al pecho, azorada. 

			Halldan se agachó junto al cuerpo de Arathor para examinarlo. Era inútil tomarle las constantes: su mirada estaba perdida en la nada, sin parpadear, y un reguero de sangre granate empapaba su armadura de bronce. No quedaba ni un ápice de sus rasgos apuestos, demacrados por los golpes fieros recibidos; sus ojos esmeralda estaban carentes de brillo. Un nuevo temblor la sobrevino al pensar en los momentos que había pasado con él las últimas semanas, porque ya no habría más de eso, aunque nunca le hubiera agradado del todo.

			

			Ashbree lo había matado. Con una guadaña de luz que ni siquiera sabía que fuera posible crear. 

			Mientras Halldan le tomaba el pulso a Arathor —con un suspiro funesto—, Kara buscaba las palabras para hablar, tan atribulada como se encontraba. Ni siquiera terminaba de comprender qué había pasado, porque todo había sucedido en cuestión de unos minutos demasiado frenéticos. Aun así, su mente estaba más preocupada por hallar una mentira verosímil con la que explicar aquello antes que confesar la verdad. Porque la verdad supondría poner a Ashbree en peligro.

			Su hermana estaba viva, como siempre había creído, y un elfo oscuro había acudido a socorrerla de los forcejeos de Arathor. A ayudarla, no a llevársela. La había llamado «Ash», y solo conocía a alguien más que la llamara así. Alguien que ya estaría más que muerta. 

			Apretó las manos entre sí y contuvo un sollozo al pensar en Cyndra, pero tenía que centrarse en algo más importante: proteger a Ashbree. Por el modo en el que su hermana se había desgañitado al verlo empalado en la espada, era evidente que sentía algo por ese varón, por muy grajo que fuera. Y él… Él se había despedido de ella con unas palabras que la habían conmovido. Sin duda, una forma velada de decirle «te quiero».

			Ashbree no estaba secuestrada, y aunque no entendía por qué podría estar trabajando con el enemigo, sabía que su hermana era inteligente, más de lo que su padre le concedía. Si había tomado aquella decisión sería por algo.

			No supo si fue la admiración que le profesaba desde siempre, o si fue por el afán de protección, por devolverle algo de lo que Ashbree había hecho por ella al criarla como una segunda madre, pero Kara se separó de la pared con determinación. Tenía que solucionar aquello, podía solucionar aquello.

			Y aunque sus motivos para poner todo en orden fuesen en principio altruistas, también albergaban una parte de egoísmo. Porque si alguien descubría que Ashbree confabulaba con el enemigo, la repudiarían y Kara ostentaría el poder del imperio. Ella no deseaba ser emperatriz, por mucho que la hubieran educado para ello previendo los fracasos de su hermana. No quería casarse con el jarl de los berserkers, un hombre que ni siquiera se molestaba en viajar a la nación con la que pretendía forjar una alianza para hablar en su propio nombre. No, prefería al guerrero que se puso en pie al otro lado de la estancia, con la mirada cargada de determinación. Ellos tenían sus propios planes, unos que se anunciarían aquella noche y en los que llevaban semanas trabajando. Y no quería renunciar a un resquicio de felicidad propia.

			—Ayúdame —atajó Kara con una voz que no reconoció.

			Halldan le dedicó un asentimiento y ambos se pusieron en movimiento. Como si no le costase ningún esfuerzo, él arrastró el cuerpo inerte de Arathor sobre la mancha plateada mientras Kara recogía los bordes de la alfombra. Sintió pena al ver la tela destrozada, porque era donde su madre y ella se sentaban a jugar durante las mañanas de Yule, pero sacudió la cabeza y apartó esos pensamientos.

			Sin pronunciar palabra, enrollaron el cuerpo de Arathor hasta crear un fardo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó ella con voz trémula, la vista perdida en el enorme hueco de suelo que quedaba desnudo.

			Halldan rio entre dientes, un sonido bruto que le hizo alzar la vista. En sus labios gruesos se perfilaba una sonrisa ladeada que contorsionaba la cicatriz bajo la nariz.

			—¿Me preguntas a mí? Tú mandas, valquiria.

			

			Otro escalofrío le recorrió el cuerpo al escuchar ese apodo. Ella no era una valquiria, ni mucho menos. Ni siquiera se acercaba a lo que esas mujeres, torneadas para la guerra y la muerte, generaban en los demás cuando las veían, con sus muslos poderosos, sus brazos llenos de runas y las alas emplumadas tatuadas a la espalda. Y aunque sabía que era un halago velado, sonrió y apartó la mirada un instante.

			Tenían que seguir en movimiento. Los juegos finales estaban a punto de comenzar, y Halldan era el invitado de honor como embajador de Korkof. Se había previsto que ofreciera un breve discurso antes de que comenzaran para agradecer la hospitalidad recibida. No disponían de mucho tiempo, así que Kara se movió por instinto.

			—A los pasillos del servicio.

			Halldan asintió una única vez y se echó el fardo de Arathor al hombro, emitiendo un gruñido de esfuerzo pero sin ninguna otra muestra de pesadez. A Kara se le secó la garganta al constatar la fuerza de aquel hombre que parecía un toro y parpadeó varias veces antes de asomarse por la puerta del dormitorio.

			Con un movimiento escueto, le indicó que la siguiera y se adentraron por los pasillos del servicio, prácticamente vacíos. Todas las miradas se hallaban concentradas en el extraño estadio que su padre había construido, por lo que el palacio de cuarzo parecía carente de vida. Y aquello les venía de perlas.

			Bajaron y bajaron por tramos de escalera sin fin, acompañados por el susurro de sus pisadas sobre el suelo empedrado y maltratado y el trajín metálico de la prótesis del berserker. Más allá de eso, ambos se convirtieron en fantasmas. Halldan no le pidió descansar ni una sola vez, aunque allí abajo su piel brillara por el sudor. 

			El aire se enrarecía a tanta profundidad, y se le erizó el vello por el cambio de temperatura. Kara solo había estado en aquel lugar en un par de ocasiones, cuando aún tenía más complicidad con su hermana, quien intentaba distraerla de la muerte de su madre como fuera. La llevaba con Cyndra a recorrer los entresijos del palacio, fantaseando con historias que Ashbree inventaba para ella.

			Se guio por instinto y por sus sentidos, porque con su oído y olfato —más desarrollados que los de Halldan— intuía hacia dónde quedaban los conductos de saneamiento, con sus aguas pestilentes. Llegaron en silencio, con Kara respirando de forma agitada, tan poco acostumbrada al ejercicio, y se quedaron plantados en medio. Halldan miró a un lado y a otro y no dudó ni un instante antes de lanzar el cuerpo de Arathor a las aguas, que salpicaron con el peso. El berserker se frotó las manos en las pieles del pecho y luego se percató de la estupefacción de Kara.

			La fémina sintió esa presencia reconfortante tras de sí, pero no conseguía apartar la vista de lo que había más adelante. Halldan no lo veía, era evidente; la oscuridad resultaba tan profunda que hasta ella dudaba de si era una alucinación. Con pasos temblorosos y una mano en el pecho, caminó hacia el bulto, que tomó forma nítida en cuestión de un par de metros.

			No se había equivocado. 

			Allí, recostado sobre la pared del túnel de las aguas residuales, se encontraba el cuerpo inerte de Elegor Daebrin, con el cuello atravesado por un virote y otro incrustado en el hombro. Sus ojos, carentes de vida, estaban fijos en el río que fluía turbio a sus pies.

			—¿Es el consejero…?

			—Sí —lo interrumpió Kara.

			Y después de unos segundos de silencio, Halldan prorrumpió en una carcajada seca y tosca que reverberó contra las paredes y en sus huesos, sobresaltándola.

			

			—Que los dioses nos amparen. Y yo que creía que los elfos erais una raza grácil. Dos muertos en la misma noche. En el palacio.

			—Hay que… Hay que informar a la guardia imperial de que…

			—¿De que has encontrado el cadáver del Consejero de la Moneda por casualidad? —Su voz iba teñida de diversión. Fue entonces cuando a Kara le quedó claro que aquellos vaettir no le tenían ningún miedo a la muerte. Era algo tan natural como respirar, porque mientras ella estaba rígida por la presencia del cadáver, Halldan se agachó frente al consejero y lo miró con expresión interesada—. ¿Tendrías una explicación para lo que acabamos de tirar al agua?

			—N-no…

			—¿Y para esto? —Señaló a Elegor.

			—Tampoco.

			—Entonces, no hay nada que decir. —Halldan se reincorporó y echó un vistazo escrutador a su alrededor—. Fuera quien fuese el responsable de su muerte, sabía disparar muy muy bien.

			—¿Por qué…?

			—Porque acertar en pleno centro del cuello, con precisión milimétrica, es casi imposible. Quien lo hizo es un portento.

			Kara tragó saliva cuando la imagen de Cyndra le cruzó la mente, porque todos decían que ella era un portento. Pero era imposible, su propio padre la había sentenciado a muerte. ¿No?

			—Puede que hubiera alguien más, aparte del tirador. Un conjurador.

			Halldan se agachó junto al cuerpo de nuevo y paseó la vista por el suelo antes de chasquear la lengua. Kara movió el zapato sobre la piedra y algo crujió bajo sus pies. Cristales, restos de cristales de luz al ser estallados. Sí que hubo un conjurador allí… O conjuradora.

			Lorinhan, el tutor de su hermana, le había hablado de dos conjuradores que estaban trabajando con él para ir en busca de Ashbree. El varón había partido al norte, pero la fémina… Negó con la cabeza, para sí misma, mientras Halldan seguía examinando el terreno.

			—Por la disposición de todo, y teniendo en cuenta que esos virotes son de las ballestas de la guardia imperial, diría que el consejero tuvo escolta. Tendrían que haber sido dos atacantes como mínimo. Y si solo fue uno, que disparó y manejó el poder a la vez, me gustaría conocerlo.

			Lo último lo dijo con una risa mientras se ponía en pie antes de caminar hasta ella.

			—Y a juzgar por eso —detuvo su atención en un punto cercano detrás de Kara—, diría que el consejero se defendió.

			Halldan señaló una mancha de sangre roja y se movió por el espacio, con la vista perdida, como recreando los movimientos de la pelea en la mente. Aquel guerrero… Aquel guerrero estaba desperdiciado como embajador, sin duda.

			—¿Por qué crees eso?

			—Porque no tiene ninguna herida más allá de los dos proyectiles, y ese charco de sangre, sumado a ese pequeño rastro de gotas —apuntó a las escaleras que los había conducido allí—, me hace pensar que es de una hemorragia intensa. La nariz, probablemente. La herida del hombro del consejero no es mortal. Aunque podría sangrar así, caería poco a poco, a gotas y según dónde se moviera, dejando un rastro.

			Extendió el dedo y señaló las gotitas cerca del cuerpo desplomado contra la pared. Ahí sería donde le dispararían en el hombro, supuso Kara.

			—Aquí alguien recibió un golpe lo suficientemente fuerte como para sangrar como un cerdo destripado directo al suelo.

			—S-sabes mucho… —tartamudeó. En su cuerpo se gestaba una extraña mezcolanza entre temor y admiración.

			

			Los labios gruesos del embajador se estiraron en una sonrisa letal y le dedicó un asentimiento quedo.

			—He nacido para la guerra. —Caminó hacia las escaleras y pasó la mano por la pared—. Sí, diría que le asestaron un golpe en la nariz o en la boca. —Kara se acercó a Halldan y él apuntó a la mancha de una mano deslizándose por la pared—. Típico: te cubres la nariz para contener el sangrado, pero estás magullado y necesitas estabilizarte. Y dejas un rastro.

			La inquietud burbujeó dentro de Kara. No obstante, subió las escaleras de dos en dos, ignorando la cojera que le punzaba en la tibia y siguiendo los indicios que Halldan había descubierto. Llegaron al pasillo de traslado, donde reunían a los presos condenados al exilio a la espera de ser llevados al puerto. Había más gotitas por allí, espaciadas, como si la hemorragia hubiese ido deteniéndose. Y continuaban hacia la salida trasera del palacio. Donde solían esperar los carromatos de traslado.

			El último rastro lo encontraron junto a las puertas, un par de gotas dispersas que pasarían desapercibidas de no estar buscándolas.

			—Bien visto, valquiria —le susurró Halldan al oído. No pudo evitar estremecerse al sentir la presencia imponente de aquel hombre de más de dos metros detrás de ella.

			No quería aferrarse a la esperanza de que hubiera sido Cyndra, porque era imposible que su padre hubiera revocado una sentencia. Pero si Elegor había intercedido de algún modo… Si había logrado reblandecer ese corazón duro que tenía su padre con el resto del mundo…

			Dioses, si era cierto y ella le había dicho a su hermana que Cyndra estaba muerta… Y Arathor…

			—Tenemos que ir a los juegos —dijo Kara en su lugar, sin querer darle voz a esos pensamientos.

			—Creo que primero deberíamos cambiarnos.

			Halldan miró las faldas de su vestido, empapadas en plateado, y los recuerdos de lo sucedido con su hermana acudieron a ella en tromba.

			—¿No quieres saber qué ha pasado? —le preguntó, con cierto temor.

			Él ladeó la cabeza, en un gesto que bien podría haber significado que no entendía la pregunta. A veces les pasaba, puesto que el nivel de élfico de Halldan no era experto. No obstante, la sonrisa trémula que se formó en sus labios le dijo lo contrario.

			—La muerte viene y va, y mientras yo no esté involucrado, y tú estés ilesa, me da igual qué haya pasado. Solo importa que has sobrevivido. Que las puertas del Valhalla se abrieron en tu presencia y has evitado cruzarlas.
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			Kara se puso el vestido más regio que encontró en su armario y se arregló el pelo como pudo mientras Halldan hacía lo mismo y buscaba a un sirviente que les preparara un carromato. Durante unos segundos, se había quedado plantada en medio de sus dependencias, observando el hueco de la alfombra y las manchas de sangre roja ahí donde el cuerpo de Arathor se había recostado contra la pared.

			Sin dudar, movió uno de los maceteros más grandes, con un gruñido de esfuerzo, y lo plantó delante de las manchas. Era de noche, nadie acudiría a su recámara a aquellas horas, ya pensaría en ello después de los juegos.

			Inquieta, paseó por el espacio, con los dedos entrelazados, jugueteando entre sí. Después, se llevó la mano al ojo. Se había cambiado el parche por uno turquesa, obsequio de su padre, para engalanar su rostro. Lo que iban a hacer era importante, un desafío en toda regla. Pero estaba cansada de que los demás decidieran sobre su vida. Estaba cansada de soportar las miradas de lástima y los cuchicheos acerca de con quién se tendría que conformar, sobre si ya no atraería a ningún varón ni fémina.

			Fue entonces cuando Halldan apareció en sus aposentos y Kara dejó caer las manos a ambos lados. Se había atusado los largos cabellos rojizos y la barba, y sus iris de hielo chisporrotearon con la llama del deseo cuando la estudió de arriba abajo. Ella llevaba uno de sus tantos vestidos vaporosos, turquesa también, anudado al cuello con dos piezas de tela que realzaban sus pechos pequeños y entallaban su cintura estrecha. Sus largas piernas se entreveían por las aberturas laterales, su piel pálida reluciendo bajo el influjo de los cristales de luz.

			—¿Estás lista?

			Kara asintió, un movimiento apenas perceptible, y caminó hasta él, con la espalda erguida a pesar de los altísimos tacones de aguja que elevaban sus pies y estilizaban sus pantorrillas. Era la primera vez que conseguía ponerse unos tacones después de la lesión, pero la ocasión lo merecía. Y, además, Halldan había logrado que no le importara que por la abertura del vestido se viera la cicatriz de la pierna.

			Salieron del palacio en silencio, guiados por un sirviente de mirada esquiva y cabeza gacha. No se atrevió a pronunciar palabra al respecto de la presencia del embajador berserker en el ala de la familia imperial, ni del modo en el que Kara se aferraba a su brazo. Pero ella sabía que, en cuanto desapareciera de su vista, correría la voz. Solo que en cuestión de una hora dejaría de importarle.

			Miró a Halldan a los ojos cuando la ayudó a subirse al carromato. Al sentir la callosidad de su mano contra la de ella, un chispazo de estática saltó entre ambos y él le dedicó un atisbo de sonrisa, la mayor muestra de amabilidad que esbozaba en público. Halldan era así, o eso había descubierto. Si bien se blindaba ante el resto del mundo, con ella era amable y dedicado. Se mantenía en la línea del decoro, pero con ella se volvía más atento que con cualquier otro. Y no del tipo de atención que había mostrado Arathor, en cierto punto baboso y desesperado. Sino con admiración. 

			Él veía una historia en Kara, una que quería descubrir, y no solo un cuerpo apetecible.

			Cuando Halldan entró en el carromato, a Kara le quedó claro que el imponente tamaño de aquel hombre no era una simple percepción suya por ser delgada y quebradiza. Sus hombros tocaban aquel espacio que para él resultaba angosto y tuvo que recolocarse. Sus muslos se rozaban, a pesar de que la fémina intentó recoger las piernas todo lo que pudo, y el cubículo se bamboleó con sus movimientos. Incluso el par de caballos que debían tirar de ellos relincharon incómodos.

			

			Kara, ante la estampa y la tensión que se había acumulado en su cuerpo, se echó a reír. Una risa profunda que quedó amortiguada en cuanto el sirviente cerró la puerta. No pudo parar a pesar de la mirada de Halldan, que echaba chispas. No cesó mientras él bufaba y tiraba de las pieles que le envolvían el cuerpo y que estaban tirantes por haberse sentado malamente sobre ellas. Y cuando se incorporó para recolocarse los ropajes y se dio un cabezazo contra el techo, que meció todo el transporte, Kara se desternilló, con las manos en el abdomen de lo mucho que le dolía.

			Fue entonces cuando Halldan inspiró hondo y Kara lo miró por fin. Sus labios gruesos, adornados por aquella cicatriz en el superior, temblaban por la risa que intentaba contener, como si no quisiera reír por no estar acostumbrado a ello. Pero finalmente lo hizo: un sonido tosco, grave y rasposo que calentó el pecho de Kara.

			El carromato echó a andar y se mecieron con la débil sacudida. Kara lanzó las manos hacia delante, para no caer sobre el regazo del berserker, y él la sostuvo con delicadeza. Al contacto con su piel áspera, Kara sintió mariposas alzando el vuelo en su estómago.

			Pero entonces, todo lo acontecido durante las dos horas previas se instaló sobre sus hombros, sumado a lo que iban a hacer. Pese a que era una locura, las últimas semanas le habían bastado para saber que no quería seguir allí, con esa nueva vida que le había tocado sufrir. No lo soportaba. Siempre había sido alabada por su belleza, por su sonrisa radiante y demás cualidades estéticas que destacaban entre la elfendad. Y un mero parche sobre el ojo había hecho que perdiera esos privilegios. No quería vivir en el recordatorio de lo que fue y que jamás alcanzaría entre los suyos. Se asfixiaba.

			Y ahora que había descubierto que Ashbree seguía viva, estaba más convencida de la decisión que habían tomado. Halldan y ella, juntos.

			Recorrieron las calles atestadas de Kridia en un silencio expectante. No sabía en qué estaría pensando el guerrero frente a ella, pero Kara no dejaba de darle vueltas a cómo lo iban a hacer. A qué iba a decir él exactamente. La noche anterior, en su paseo habitual, el embajador le había asegurado que improvisaría sobre la marcha, que prefería guiarse por los vientos del cambio. Pero después de lo que había pasado, a ella eso la dejaba inquieta.

			—Has empezado a tutearme —comentó Halldan con voz serena, y Kara deslizó la vista hacia él.

			¿Lo había hecho? Las mejillas se le calentaron por la perspectiva de haber quebrado el decoro con él, un paso que no habían dado en todas las semanas que hacía que se conocían. Ante el rubor de la fémina, él no pudo sino sonreír embelesado.

			Apretando los labios para contener su propia sonrisa, Kara miró por la ventana, porque era más fácil hablarle al paisaje que a aquellos dos océanos embravecidos.

			—En realidad, has empezado tú —dijo ella con indiferencia.

			Lo miró de reojo y se percató de que la sonrisa de Halldan, tan sutil que casi era inexistente, se tornó más amable aún.

			—¿Ah, sí? No me había dado cuenta.

			Ella reprimió la risa incrédula que le nació del pecho: era evidente que sí había sido consciente de ello. Porque aquel hombre siempre lo pensaba todo al más mínimo detalle. Fue entonces cuando advirtió que el carromato se había detenido frente al estadio.

			Kara había visto atisbos de la construcción desde los balcones del palacio, pero estar a los pies de aquella fortificación de granito era muy diferente. Se trataba de un recinto circular con dos arcadas, dispuestas una sobre la otra, y plagado de cristales de luz que hacían que refulgiera como una luciérnaga. Ondeando al viento se mecían los estandartes con el escudo del Imperio de Yithia, junto al escudo de Korkof: un enorme búho de línea blanca sobre tela verde. Era tan impresionante como imponente, igual que el hombre que la acompañaba.

			

			Halldan descendió del carromato, con ese bamboleo que le arrancó otra sonrisa a Kara, y le tendió la mano para ayudarla a bajar. Ella aceptó el gesto y se agarró a su brazo mientras el coche de caballos desaparecía. Se quedaron plantados a los pies de la edificación, con los rostros alzados hacia arriba. Se escuchaba ajetreo en el interior, las calles colmadas de asistentes de última hora que no querían perderse el espectáculo y que parecían ajenos a los temblores que había desatado Ashbree en el palacio.

			—No sé en qué se habrá inspirado el emperador —comentó Halldan con el ceño fruncido—, pero esto no se acerca, ni de lejos, a nuestra forma de vida.

			Kara lo miró con extrañeza y curiosidad.

			—Es poco práctico —prosiguió—. Tanta piedra, inamovible. Si hay cualquier catástrofe, si se asedia la ciudad, ¿qué sentido tendría que esto se mantuviera en pie? Ni siquiera serviría como hospital o como refugio. Además, la madera es más barata, y te permite moldear la ciudad cuando sufre.

			—Piensa que aquí no vivimos en guerra.

			Halldan descendió la vista hacia ella, sin que la arruga entre sus cejas cobrizas desapareciera.

			—¿Ah, no? ¿Y entonces por qué se ha solicitado la ayuda del ejército berserker?

			Kara apretó los labios y apartó la mirada, un poco abochornada. Era tan sencillo olvidarse de que estaban en guerra viviendo en la capital…

			Halldan la condujo hasta el acceso señalizado como preferente, donde varios sirvientes espantaban a los curiosos. No hizo falta que él se presentara, porque con su aspecto, cualquiera lo reconocía como a uno de los homenajeados. Los guiaron por el entramado de pasillos y escaleras circulares, deteniéndose en algunas entreplantas para saludar a otros berserkers y a elfos que querían dorarle la píldora a Kara.

			Fue en una de esas intercepciones cuando vio a Brelian Aldadriel, la que había sido teniente de su hermana. 

			—Dame un segundo —le pidió a Halldan, y este asintió sin dejar de hablar en bersker con un hombre más bajo que él, de cabellos rubios y encrespados.

			Sintió la atención de Halldan fija en su espalda mientras serpenteaba entre la gente hasta llegar a la fémina. Seguía manteniendo la cabeza casi rapada, con esa pelusilla rubia que le recordaba a los kiwis, aunque daba la impresión de que hubiera envejecido cincuenta años. Y eso era mucho decir de una raza de vaettir que se mantenía inalterable desde la mayoría de edad hasta la muerte.

			—Teniente —la saludó con un deje tembloroso en la voz.

			No sabía por qué se había acercado a ella, ya que nunca habían intercambiado más de un par de palabras, y la fémina expresó la misma sorpresa abriendo mucho los ojos.

			—Alteza. —Tan educada como siempre, le dedicó una reverencia antes de incorporarse de nuevo—. ¿Hay algo que pueda hacer por vos?

			Con disimulo, Kara miró por encima del hombro en dirección a Halldan —porque había quedado en su flanco izquierdo y le costaba verlo— para asegurarse de que no la oyera.

			—Quería preguntarte si habías sabido algo de Lorinhan.

			La teniente parpadeó varias veces y luego frunció el ceño.

			

			—No desde que marché al frente. —Kara se mordió el labio inferior, pensativa. De seguir en la ciudad, estaba convencida de que Lorinhan se habría puesto en contacto con la teniente, puesto que eran colegas y habían compartido muchos años tutorizando a Ashbree—. ¿Puedo preguntaros por qué?

			—Ah, no, nada. Era simple curiosidad. —Las mejillas de Kara enrojecieron por la mentira—. Gracias igualmente.

			Kara se dio la vuelta para regresar con Halldan cuando Brelian la llamó.

			—Alteza. —Al mirarla, la encontró con gesto apesadumbrado—. ¿Vos sabéis algo de vuestra hermana?

			La joven se quedó muda. ¿Acaso ella tenía constancia de algo de lo que había sucedido en palacio? Creían haber actuado con cautela, pero tal vez alguien los hubiera visto. El corazón le empezó a latir con fuerza ante esa posibilidad y deseó salir de allí cuanto antes, hasta que la teniente añadió:

			—Estoy muy preocupada. El emperador nos convocó a la capital a los que éramos prescindibles en Milindur, pero aún no nos ha dado órdenes. Y me inquieta… —Se mordió el labio y le rehuyó la mirada—. Solo quiero saber si ha habido noticias de vuestra hermana, eso es todo.

			Kara estudió a la teniente durante varios segundos. Desde que Ashbree había entrado en el ejército, aquella fémina había trabajado codo con codo con su hermana. Le había ofrecido una bondad que su propio padre le había negado y había estado ahí para ella en plena guerra. Desconocía la relación que existía entre ambas, lo que sí le había quedado claro era que la preocupación de la fémina parecía real.

			Movida por un impulso —tal vez estúpido, tal vez ingenuo—, Kara acercó el rostro al oído de la teniente para susurrar la verdad que llevaba callando unas horas. La que no podía contarle a Halldan. La que no quería guardarse para sí misma porque las mentiras le pesaban demasiado. Y si lo compartía con alguien más…

			—Ashbree está viva. —Brelian ahogó un jadeo—. Disimulad —le pidió apresurada—. Está a salvo, en el norte.

			—¿Qué…?

			—No sé mucho más —añadió, interrumpiéndola—. Pero conozco a mi hermana y sé que estará buscando la paz. Que no se ha olvidado de nosotros.

			Muy despacio, Kara se separó de la teniente, ambas mirándose a los ojos con una intensidad abrumadora.

			—Nosotros tampoco nos olvidaremos de ella —murmuró con solemnidad.

			—¡Kara! —la llamó Halldan—. Tenemos que subir.

			Con disimulo, la teniente se llevó tres dedos a la frente, en ese gesto sacro que había visto tantas veces en los templos en honor a los dioses, y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Se limitó a asentir en dirección a la fémina mientras esta abandonaba el anfiteatro a paso raudo.

			—¿Todo bien? —le preguntó el berserker cuando Kara lo alcanzó.

			Ella esbozó su mejor sonrisa y asintió.

			—Era la teniente de mi hermana, y quería saludarla.

			Las verdades a medias eran más sencillas de verbalizar, así que se mantuvo en esa línea mientras subían al palco presidencial, donde ya aguardaba su padre junto a los consejeros y algunos emisarios berserkers. Halldan supuso un apoyo constante para la pierna maltratada de Kara, y la joven volvió a quedarse admirada con la fortaleza de aquel hombre. Ella tan solo aquejaba una cojera, no había perdido una extremidad, y él se desenvolvía con tanta soltura que era digno de admirar.

			

			Por eso se esforzó en controlar su respiración agitada y se limpió la humedad de la frente con una sonrisa en los labios. Halldan se separó de ella lanzándole una mirada cómplice de soslayo, a la que respondió con un asentimiento.

			—¿Dónde está el comandante Gandriel? —le preguntó el emperador nada más verla.

			Kara se tensó y las palmas empezaron a sudarle.

			—¿Qué? ¿Por qué? —respondió, casi temblorosa. Si le preguntaba algo más sobre Arathor, estaba convencida de que se echaría a llorar.

			—¿Cómo que por qué? —Aunque su padre intentó sonar amable, percibió el matiz agrio en su voz—. Porque tú has pasado mucho tiempo con él. Es uno de los combatientes de nuestra raza.

			Arcaron señaló hacia la zona de albero más abajo, una plaza circular cuyos muros interiores presentaban la misma decoración que los exteriores, mientras ella alzaba los hombros fingiendo ignorar la respuesta. Kara se acercó al borde del palco, con los labios entreabiertos por el asombro. Los participantes de honor aguardaban hombro con hombro a que dieran comienzo los juegos: una serie de combates, a veces a muerte y otras a primera sangre. No sabía si los berserkers realmente se entretendrían así o si era algo desvirtuado por el desconocimiento, pero sintió un ápice de terror entremezclado con emoción por ver aquellos cuerpos fuertes combatiendo.

			No solo había dos valquirias, con el rostro pintado con líneas negras y blancas, dotando a sus rasgos duros de una fiereza sin igual, y una elfa ataviada con la armadura de bronce del imperio. También participarían dos trolls, una hembra y un macho, de pieles de un azul profundo adornadas con pintura tribal blanca en espirales concéntricas. Los dientes inferiores se curvaban por encima de sus labios, amenazadores como los de un jabalí, y sus orejas eran tan largas que sobresalían, por mucho, de los laterales de sus cabezas. Llevaban el pelo negro, casi azul, trenzado de una forma similar a la de algunos berserker, aunque más erizado y desaliñado. Sus armas predilectas eran las lanzas, decoradas con plumas de diferente color bajo la punta afilada.

			Junto a ellos, dos elfos oscuros, fémina y varón también. Sus rostros estaban magullados, y aun así su expresión era de determinación y violencia. Sus pieles oscuras contrastaban con la palidez de la arena, y habían optado por armas curvas. Por mucho que no hubiera grilletes de nácar endurecido en sus extremidades, solo un collar de hierro al cuello, eso no hacía que la sensación de peligro se atenuara. Para empezar, ¿qué hacían sus enemigos allí, en su casa? Hacía una hora escasa que había visto a un elfo oscuro por primera vez en su vida, y ahora veía a dos más. No lo comprendía.

			Además de los trolls, las valquirias y los elfos de ambas razas, había dos enanos que jaleaban al público. A pesar de su corta estatura, parecían los más fieros, con sus martillos hoscos en las caderas. Se preguntó si aquel tipo de arma tendría algo que hacer contra un filo; si sería inteligente enfrentarse en combate así.

			A falta de las huldras, en aquella plaza de albero se había reunido un concilio de representantes de Narendra.

			—¿Preparada? —El susurro de Halldan la sobresaltó y se limitó a asentir con la cabeza, aturdida por todo lo que estaba viendo aquella noche.

			Kara y él se retiraron a un lado, cobijados entre las gentes del guerrero, mientras su padre tomaba posición al frente del palco. Ella paseó la vista por el espacio colmado de asientos lujosos y viandas en bandejas de bronce mientras el emperador alzaba las manos y el público se iba acallando. Estaban todos los consejeros, a excepción de Elegor Daebrin, quienes parecían estar preguntándose dónde se había metido su compañero. Y aunque esperó encontrar a Mebrin, no fue así. Los mellizos tenían la excusa de la edad para no asistir a aquel evento, pero su hermano mediano ya era adulto a los ojos de la elfendad, y eso acarreaba ciertas responsabilidades imperiales. Kara apretó los labios, consciente de la reprimenda que le caería a su hermano por saltarse un evento como aquel, y sintió pena por él. La conexión que había entre ambos era tan especial como frágil, y sabía que estaba a unos minutos de romperla.

			

			Por el rabillo del ojo, Kara percibió cómo un elfo ocupaba el puesto ausente del comandante en la plaza, con el rostro contraído. Era el general de las Órdenes y padre de Arathor; aunque no conocía demasiado a aquel varón, solo podía desear que no se enfrentara a un duelo a muerte, porque dos Gandriel muertos en el mismo día eran demasiados.

			—¡Gentes de Narendra! —proclamó el emperador, con aquella voz pomposa y cargada de autoridad que tanto le gustaba emplear frente a sus súbditos—. Esta noche nos hemos reunido para celebrar la futura alianza entre dos razas de por sí poderosas, e implacables unidas.

			Un estremecimiento le recorrió el cuerpo a Kara cuando el público rugió exaltado. Miles de cabelleras en distintos tonos de rubio centelleaban bajo el influjo de los cristales de luz. A juzgar por sus ropajes, entre los asistentes había gente de todas las clases divirtiéndose de idéntica manera, pero con claras separaciones entre ellos, para que no se entremezclaran.

			—Hoy disfrutamos de las tradiciones de nuestros congéneres, como han estado haciendo ellos con las nuestras las últimas semanas, para honrar una nueva era. —Halldan arqueó una ceja, escéptico, con los brazos cruzados ante el pecho, y varios de los emisarios rieron por lo bajo—. Hoy conmemoramos el inicio de la victoria. El inicio del fin. Después de siglos en guerra, por fin derrotaremos a esa escoria.

			Apuntó a los elfos oscuros a sus pies con un dedo acusador y el público los abucheó. Hasta llovieron algunos víveres con los que intentaron denigrarlos. A Kara le hirvió la sangre y apartó la vista, contrariada con lo que su padre estaba haciendo con su pueblo.

			—Y para dar inicio a los juegos, me gustaría cederle la palabra a Halldan Ruud, embajador de Korkof.

			El emperador extendió el brazo hacia él en un gesto regio y con una sonrisa forzada en los labios. Se apartó a un lado cuando Halldan ocupó su lugar y este le dedicó un cabeceo agradecido a su padre. Una parte minúscula de Kara deseaba que el guerrero se girara hacia ella para regalarle una sonrisa cómplice, un vistazo fugaz, aunque no sucedió; sin saber por qué, aquello la inquietó.

			—¡Pueblo de Narendra! —rugió, con un tono bastante más profundo que el emperador y con su acento marcado. Era impresionante lo mucho que había mejorado su nivel de élfico en las semanas que llevaba viviendo en Yithia, todo gracias a la ayuda de Kara—. Nos hemos reunido hoy aquí para conmemorar los nuevos inicios, como bien decía vuestro emperador. —Lo miró por encima del hombro y le dedicó un gesto sagaz—. Pero la realidad es que no podemos celebrar nada aún, solo meras palabras que vuestro líder se ha dedicado a engrandecer una y otra vez.

			Un murmullo se alzó entre los presentes y Kara se crispó, incómoda. Estaba rodeada de los emisarios berserkers, casi embutida entre varios cuerpos que parecían una mole. No supo explicar por qué, pero empezó a sentirse insegura. Aquello era lo que ella quería, ¿de dónde salía esa desconfianza de repente?

			El emperador no perdía detalle de los gestos de Halldan, grandilocuentes a la par que amenazadores, y lo observaba con suspicacia y con el rictus demudado de cualquier expresión.

			—Se nos prometió un enlace matrimonial para afianzar lazos entre ambas razas. Un matrimonio que colocaría al jarl de Korkof como futuro emperador cuando Arcaron Aldair, sexto emperador del Imperio de Yithia, deje el cargo. —El aludido cabeceó en señal de asentimiento. A Kara se le revolvió el estómago en anticipación—. Sin embargo, vuestra heredera desapareció hace un mes y no hay indicios de que vaya a regresar.

			

			Casi como si lo hubieran ensayado, los asistentes ahogaron distintos tipos de exclamaciones. Los consejeros cuchichearon, nerviosos por lo que aquel hombre pudiera añadir, aunque sin atreverse a intervenir. El emperador estaba lívido. Por primera vez, alguien lo había pillado desprevenido.

			—Ante la nula perspectiva de que Ashbree Aldair regrese, han estado retrasando la alianza sin cesar. Pensando que éramos necios, estúpidos, simples peones que manejar. —Cuando Halldan miró a Arcaron, había desafío en aquellos iris azules, soberbia incluso. Con disimulo, Kara se movió hacia su padre, buscando cierta seguridad, pero una mano se cerró alrededor de su brazo y se lo impidió. Cuando alzó la vista, se encontró con las facciones duras de Jonna, una de las valquirias de Halldan, con los labios apretados y negando con la cabeza—. Eso se ha acabado. Hoy mismo las tornas han cambiado. —El emperador dio un respingo apenas perceptible, la mayor emoción que demostraría. Eso no era lo que habían hablado, eso no era lo que debía decir, y Kara intuía qué iba a salir de esos labios que la habían embelesado en más de una ocasión—. Hace cuestión de una hora, he interceptado a un elfo oscuro que se había infiltrado en las entrañas de vuestro mismísimo palacio para secuestrar o matar a Kara Aldair.

			Se giró hacia ella y la señaló con un movimiento vigoroso que hizo que se echara a temblar. ¿Qué estaba pasando? Él no había visto al elfo oscuro, pero su sangre… Había mucha sangre plateada sobre la alfombra, y solo los elfos oscuros tenían ese color de sangre, pues el resto sangraban en rojo, salvo los trolls, que lo hacían en azul. 

			Kara se mordió el labio inferior para no echarse a llorar de nervios, rabia e impotencia. Volvía a ser un pelele, una cara bonita con la que comerciar. Y había caído de lleno en las garras de aquel hombre, no le cabía duda.

			—Y eso solo puede significar que el Rey de los Elfos está buscando el modo de acabar con la familia imperial para deshacerse de sus oponentes. Lo que nos lleva a suponer que Ashbree Aldair estará muerta.

			—¿Qué pruebas tenéis de ello? —inquirió el emperador con voz seca.

			Los labios de Halldan se perfilaron en una media sonrisa maliciosa.

			—Si bajáis a los túneles de saneamiento, encontraréis pruebas suficientes de que ha habido un ataque.

			Kara se quedó lívida. Estaba convencida de que achacarían la responsabilidad de la muerte de Elegor Daebrin a ese supuesto elfo oscuro que se había infiltrado.

			—Cuando fui en busca de Kara para acompañarla hasta aquí, el elfo oscuro desapareció en la nada y el comandante Gandriel… Salí a buscar ayuda, mientras Kara seguía en estado de shock —le dedicó una sonrisa dulce que hizo que las lágrimas se agolparan en sus ojos—, pero cuando regresé, ya no estaba. Desconozco qué ha sido del comandante.

			Era mentira. O, al menos, una parte de su relato. Y lo que sí había ocurrido de verdad lo estaba aprovechado en su beneficio, con creces. 

			El emperador dio dos pasos hacia Halldan, los mismos que recorrieron un par de valquirias. Ante esa amenaza, varios guardias imperiales desenvainaron sus armas, preparados para el combate.

			—Es evidente que el Imperio de Yithia necesita refuerzos —prosiguió el embajador, inalterable—. Y los berserkers estamos dispuestos a brindarlos, a pesar de la ausencia de Ashbree Aldair. —El silencio que le siguió a aquella sentencia hizo que a Kara se le retorcieran las tripas—. De igual modo, la alianza se cerrará con un matrimonio.

			

			Halldan extendió la mano hacia Kara y su mirada se afiló cuando no se movió. Tuvo que ser un emisario quien la empujara del hombro para que se acercara a él. Cuando el brazo de Halldan se envolvió alrededor de su cintura estrecha, pegándola a sí mismo, la bilis le ardió en la garganta. Hacía escasos minutos que había ansiado más de aquel contacto, y ahora… Ahora no sabía qué pensar.

			—En la corte ya habrán advertido que la joven Aldair y yo hemos disfrutado de unas semanas muy… interesantes. —Sintió los ojos de su padre clavados en su nuca, pero no se atrevió a fijar la vista en ningún punto que no fuese la nada, tan al borde del llanto como estaba—. Y como tal, deseamos mostrar nuestro interés en contraer nupcias para afianzar lazos entre Korkof y Yithia.

			—No podéis hacer eso —musitó el emperador—. Si queréis que seamos aliados, deberá casarse con el jarl, no con… vos. 

			Arcaron Aldair le dedicó un vistazo asqueado mientras los labios de Halldan se estiraban con satisfacción.

			—Una suerte que yo sea Halldan Ruud, jarl de Korkof y actual Invicto.
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			Aparecieron junto a la cama de Ilian, con el general tendido sobre el colchón y el rey y Ashbree de pie al lado. Se quedaron observando el subir y bajar del pecho de Ilian tanto tiempo que el cansancio empezó a hacer mella en el cuerpo de la heredera.

			Estaba vivo. Ilian Aedil había regresado de la muerte. Pero Cyndra… Cyndra no.

			Pese a que le había prometido a Ilian que no lloraría más, no pudo remediarlo y enterró el rostro entre las manos en un vano intento por contener las lágrimas.

			—Ven aquí —murmuró Rylen.

			Sin esperar respuesta, tiró de ella y la envolvió en un abrazo que le supo a gloria y motivó que sus contenciones cayeran sin medida. Rodeada por aquellos brazos, lloró contra su pecho. Lloró por el temor a lo desconocido. Por el daño que le había infligido al soberano al confesarle las intenciones que había tenido con él al principio. Lloró por la sentencia de Cyndra. Por haber perdido a su hermana de batallas y no haber podido hacer nada al respecto. Por haber esperado estúpidamente, en lugar de haber salido en su búsqueda antes. Lloró por el dolor de ver a Ilian muerto. Por haber sucumbido a la rabia y haberle arrebatado la vida a Arathor.

			Lloró por todo lo que no se había atrevido a pensar hasta entonces y se dejó consolar por el único ser que no debería mostrarle ni una pizca de benevolencia.

			

			Él le acarició los cabellos enredados, apretándola contra su cuerpo y respirando sutilmente, como si estuviese midiendo cada gesto para no quebrarse a su vez. Con cada minuto que transcurría, el llanto pasaba de desconsolado a silencioso, triste y supurante, y Ashbree se percató del extraño sonido que hacían las sombras del rey dentro de aquel pecho. Era como un burbujeo entremezclado con un ronroneo, una vibración que llevaba el mismo ritmo que habría mantenido un corazón, pero muy diferente. Reconfortante, especial.

			Y eso hizo que se sintiera aún peor.

			Habían estado en Kridia y no se le había pasado por la cabeza, ni en un solo momento, viajar al sauce milenario y rescatar el corazón de piedra para devolvérselo. Y ahora se arrepentía.

			Cuando fue consciente nuevamente de lo que sucedía a su alrededor, la luz que entraba por los ventanales era cetrina, propia de un amanecer aletargado que aventuraba un día plomizo. Ashbree se aferraba a la camisa del rey, agarrada en un puño, mientras sorbía por la nariz y se iba calmando.

			No se atrevió a moverse, porque después del caos de los últimos días, necesitaba esos minutos de calma que le estaba regalando el varón que seguía abrazándola con una comodidad íntima. Por mucho que supiera que era extraño que estuvieran disfrutando de aquella cercanía. Sí, se habían besado, pero ella le había confesado algo que parecía haberlo destrozado.

			Tenían una conversación pendiente, varias quizá; era muy consciente de ello. Y, aun así, no se sentía con fuerzas como para apartarse de esa calidez que le relajaba los músculos y le templaba el cuerpo, que le regalaba una fragancia tan exquisita y que comenzaba a resultarle familiar.

			—Lo siento, dragona —murmuró contra su cabeza, un sonido rasgado que le recorrió la piel como un escalofrío.

			No sabía a qué se refería él exactamente, cuando la que debería deshacerse en disculpas era ella, pero no se atrevió a moverse. Los dedos del soberano, perezosos, ascendieron y descendieron por su brazo en una caricia lenta que la reconfortó y tensó a partes iguales. Aguardó en silencio a que prosiguiera y, al mismo tiempo, a que aquellos labios permanecieran cerrados. Aunque no lo hicieron.

			—Siento muchísimo lo que pasó en el comedor del mirador. Yo no… —Calló al suspirar por la nariz.

			Ashbree contuvo la respiración, no solo por la disculpa, que sonaba sincera, sino porque Ilian había estado en lo cierto. Él se había apostado su primera cita juntos a que, nada más verla, el rey se disculparía con ella. El corazón se le estrujó. Si bien no era lo primero que hablaban, sí era el primer momento que habían tenido de extraña calma. Ilian había estado en lo cierto, y Ashbree se descubrió deseando que se recuperara para tener esa cita, y otras futuras, con él.

			Cogió aire y lo soltó despacio. La mano del rey se quedó quieta sobre su hombro. Sabía que tenía que decir algo, porque él ya había expresado sus disculpas. Y no era justo que se mantuviera callada.

			—No tenéis de qué disculparos, majestad —dijo, aún cobijada contra su pecho.

			Él se tomó unos segundos para responder, probablemente a causa de las formalidades que Ashbree había recuperado. Era mejor así, se dijo, con muros inalcanzables entre ambos. Era más seguro.

			—Sí, sí que tengo —susurró—. Siento haber estallado ante vos. Podría haberos hecho daño.

			—Pero no lo hicisteis.

			

			—Pero podría.

			Ashbree se atrevió a deslizar la vista hacia su rostro, que aún presentaba un atisbo de derrota. Sin saber de dónde salía, sintió la necesidad de aliviar su sufrimiento como fuera, por eso dijo:

			—Y también podríamos quedarnos dando vueltas alrededor de la misma conversación absurda, ¿no creéis?

			Rylen le dedicó una sonrisa complacida y el corazón le dio un vuelco ante la hermosura de aquel gesto desenfadado. Poquito a poco, volvía a ser el varón de divertida arrogancia.

			—Acepto vuestras disculpas —terminó concediéndole—, aunque la que debe disculparse soy yo. Siento haber intentado jugar con vos, majestad. No sabía… Yo no pretendía…

			Ashbree inspiró hondo y clavó la vista en el techo.

			—Lo sé —musitó él. Rauda, la heredera devolvió la atención a Rylen, que la estudiaba con interés—. Vos no hicisteis nada, dragona. Tener ciertas intenciones y llevarlas a cabo no son lo mismo.

			—Pero sí que lo intenté. Al principio, al menos.

			Rylen arqueó las cejas con escepticismo y sus labios se curvaron en una mueca socarrona.

			—¿De verdad esos fueron vuestros intentos por ganaros mi confianza?

			Sus ojos conectaron con una intensidad pícara y Ashbree se tensó en respuesta, siendo muy consciente de que su mano reposaba sobre el pecho del soberano, de cómo él la recluía contra su cuerpo en un abrazo irrompible. De cómo ambos se necesitaban en aquel momento en el que habían estado a punto de perder a Ilian para siempre. Y si ella se había sentido desesperada, siendo que conocía al Efímero desde hacía tan poco, no podía ni imaginar lo que debía de haber sufrido el rey.

			Sus mejillas enrojecieron y dio gracias a la tenue luz del amanecer, aunque con lo afilada que era la vista de los elfos oscuros, estaba convencida de que él lo notaría.

			—Sí, esos fueron mis intentos —murmuró con la boca pequeña, y la sonrisa del rey se ensanchó aún más.

			—Quizá os consuele saber que no teníais por qué ganaros mi confianza. —Ashbree ladeó la cabeza en un gesto de incomprensión y aguardó—. Hace años que la tenéis, dragona.

			—¿A qué os referís?

			—¿Por qué creéis que conseguisteis agrietar mi corazón?

			—¿Porque lo acerqué al mío?

			Él soltó una risa débil y negó con la cabeza.

			—En los quince años que lleváis intentando destrozarlo, cuando os habéis enfrentado a él, jamás lo habéis hecho con la verdadera intención de matarme. —La heredera se quedó de piedra, con la respiración contenida. Rylen reanudó el jugueteo de sus dedos sobre su brazo, como si hubiera percibido su rigidez—. Siempre habéis querido acabar conmigo, deshaceros de mí, pero no quitarme la vida con intenciones reales. Salvo esa noche. —Descendió la vista y sus ojos se encontraron con cierto anhelo. La vergüenza y el arrepentimiento se entremezclaron en su garganta—. Estabais tan destrozada que os abrazasteis a ese recurso para libraros de vuestra propia esclavitud. Esa ha sido la única vez que habéis querido matarme de verdad. Y por eso fracturasteis mi corazón.

			—¿Entonces…? ¿Por qué no os maté?

			—Porque no teníais la fuerza suficiente, dragona.

			—¿Y eso qué tiene que ver con la confianza?

			

			—Porque confiaba en vos antes de eso. Confiaba en vuestra mentalidad. Confiaba en que buscabais el bien para toda la isla.

			—¿Y ya no confiáis en mí?

			El gesto de Rylen se tornó serio al oírla.

			—Os he confiado mi mayor secreto. —Ashbree tragó saliva y pensó en las colonias—. Os acabo de confiar cómo podríais matarme si volvéis a enfrentaros a mi corazón. Y sin un ápice de duda, después de lo que hemos vivido juntos, de la confesión sincera de vuestras intenciones previas en busca de no seguir haciéndome daño, sé que os confiaría mi vida si decidierais que es lo correcto para la isla.

			Los ojos de Ashbree se anegaron de lágrimas de nuevo. No había ni un subtono de duda, tan solo una determinación férrea por una causa a la que había consagrado su vida.

			—Yo no he conseguido labrar la paz en quinientos años —prosiguió, y con la mano libre, le apartó un mechón del rostro—, pero sé que vos lo lograréis. Y si resulto ser un obstáculo en el camino, si la solución para poner fin a esta guerra es que vos decidáis sobre el futuro de Yithia y Lykos, así se hará. Porque no hay nada que ansíe más que librar al pueblo del yugo de la conflagración garantizándoles una vida sin opresiones.

			Nuevas lágrimas resbalaron sobre las mejillas de Ashbree, emocionada por unos ideales tan implacables. Unos ideales por los que el Rey de los Elfos entregaría su propia vida.

			Para su sorpresa, se descubrió pensando que no quería aquello. No quería que aquel varón desapareciera de su mundo ni aunque eso conllevara el fin del conflicto entre ambas naciones. No podía permitir que semejante bondad se perdiera, se convirtiera en cenizas.

			—Gracias —musitó ella contra su pecho, escondiéndose para que no la viera llorando otra vez.

			Se sentía débil al mostrar así sus sentimientos, pero no le quedaba energía para seguir luchando contra sí misma.

			—¿Por qué?

			—Por darme otra oportunidad. Por no… —Respiró hondo para contrarrestar un sollozo—. Por no odiarme por mis intenciones ni por lo que le ha pasado a Ilian. Yo no…

			—Shhh. Está todo bien, Ash. —De nuevo, le acarició el pelo y, al igual que le sucedía con Ilian y cada vez con mayor frecuencia, se sintió segura. Protegida—. Habéis salvado a Ilian. No sé cómo lo habéis hecho, pero… —Fue su turno de callar para sobreponerse a la congoja—. Jamás tendré palabras suficientes para expresaros mi agradecimiento. Y cualquier cosa que pueda hacer por vos, la llevaré a cabo con gusto.

			Despacio, Ashbree inclinó la cabeza para buscar sus ojos. Él la observaba con admiración y dolor a partes iguales, con cierto pesar y contención. Sus labios estaban entreabiertos y su aliento cálido le acariciaba las pestañas. La gota de luz que quedaba en su interior vibró ansiosa y necesitada, de un modo muy diferente a la sed. Después de haber ingerido la de Ilian y la del rey no le quedaban dudas de que la sangre de los Efímeros hacía algo para paliar los efectos de la droga.

			—Siento… Siento haberos mordido —murmuró, con las orejas teñidas de rojo por la vergüenza.

			Lo que había hecho tenía más de animal que de racional, aunque no se arrepintiera.

			—Ah —musitó él. 

			Despacio, alzó el brazo para que ambos contemplaran el círculo de dientes que había quedado marcado en la cara interna de su muñeca. Todo su lenguaje corporal cambió de repente, y Ashbree percibió cómo los músculos del soberano se quedaban rígidos.

			

			—Nos sobrepondremos a esto también —susurró contra sus labios, el pulgar acariciándole la mejilla.

			El estómago de Ashbree se retorció y la respiración le salió temblorosa, anhelando que sus bocas se fundieran y, al mismo tiempo, sabiendo que no era lo más inteligente. Pero estaba tan tan confundida por todo…

			—Siento muchísimo que os hayáis visto obligada a consumirla de nuevo. —La voz del rey temblaba tanto como su propia respiración, y entonces se dio cuenta de que sus iris plateados estaban anegados de lágrimas—. Os garantizo que haré todo lo que esté en mi mano para sacaros del pozo de la adicción.

			Fue el turno de Ashbree de quedarse rígida. Porque el rey no sabía que tal vez hubieran encontrado una cura contra la miel de plata.

			Rylen temía que la vida de Ashbree se hubiera visto condicionada por la ingesta de sangre. Y, aun así, se sentía aliviado por que hubiera tomado esa decisión. Pero eso no hacía que su preocupación por ella fuera menor. Se encontraba a medio camino entre dos sentimientos casi opuestos que le aterraban.

			Con cierto tacto, la heredera cerró los dedos alrededor de su muñeca, justo por encima de la marca de sus propios dientes.

			—Hemos encontrado una posible cura para la miel de plata —susurró.

			A pesar del volumen bajo de sus palabras, las oyó magnificadas y con eco, como si las hubieran gritado a su oído. Rylen se mareó en cuanto asimiló qué podía significar aquello, todas las implicaciones de lo que Ashbree le contó con minuciosidad. Se habían sentado a los pies de la cama de Ilian y ni siquiera sabía cuándo, tan concentrado como estaba en las explicaciones.

			—¿La sangre de los Efímeros…? —tanteó cuando hubo terminado, tratando de comprenderlo.

			—Silvari tiene que hacer pruebas, pero sí, parece que neutraliza la toxina.

			—Dioses…

			Rylen clavó los codos en las rodillas y se pasó las manos por el pelo. Aquello era tan grandioso como peligroso. Porque había alguien trabajando en las sombras, pisándoles los talones. Ella le aseguró que se encontraba bien, solo cansada —normal después de lo que habían vivido—, y parte de sus preocupaciones se desvanecieron.

			—Creo que es hora de que me contéis qué os ha pasado.

			Ashbree dedicó un vistazo dubitativo a Ilian, como si necesitara cerciorarse de que siguiera respirando, y se lanzó a relatarle lo que había sucedido. Con cada nueva palabra que abandonaba sus labios, el enfado de Rylen no hacía sino crecer. No entendía cómo su general había sido tan inconsciente, tan necio, tan irresponsable… Pero entonces miraba a Ashbree a los ojos, cómo sus iris se convertían en miel fundida a causa de las lágrimas, y lo comprendía. Porque sabía bien la infinidad de locuras que se cometían por amor.

			Al igual que cuando los había encontrado encamados, sintió una punzada en el pecho. El anhelo por volver a experimentar algo parecido. El temor de que, al pensar en ello, se materializara el rostro de Ashbree.

			—¿Arathor sigue vivo?

			—No —atajó ella con firmeza.

			

			—Bien. —Su sed de venganza se aplacó, aunque no lo suficiente. Por un plan que había salido sumamente mal, el Imperio de Yithia había estado a punto de ponerle fin a la guerra. Porque si Ilian hubiera muerto, no le habría temblado la mano antes de arrasar con todo sin pensar en las consecuencias—. ¿Y Cyndra?

			Ashbree acusó sus palabras como si hubiera recibido un golpe, o eso leyó en la contracción de sus facciones. En cómo inspiró hondo y cerró los ojos, las manos apretadas en puños sobre el regazo. Y no hubo necesidad de palabras para que Rylen la entendiera, ya que el dolor que manaba de ella solo podía significar que Cyndra estaba muerta.

			Movido por un impulso, volvió a estrecharla entre los brazos, porque con el cuerpo de la heredera pegado al suyo se sentía mejor, bien incluso, con el regusto de que todo estaba en orden. Y ahora que había probado el calor de sus brazos se descubría siendo adicto a él.

			Después de un tiempo indeterminado, con las sombras que emulaban su corazón contraídas por el malestar que se había hecho con los músculos de Ashbree, Rylen sintió la necesidad de aliviarla como fuera. Por eso, alzó el brazo frente a ellos y movió la muñeca a un lado y a otro.

			—Había pensado en conservar la cicatriz —comentó en tono distendido.

			Aún recostada contra su hombro, Ashbree giró la cabeza para mirarle la mano y rio entre dientes. Rylen lo decía en serio. Con la curación inmortal, todos los procesos se aceleraban y sabía que la marca duraría un par de días. Pero la longevidad venía de la mano de muchos beneficios, como decidir qué curar y qué no.

			—¿Y por qué diantres ibais a querer tener un recordatorio de lo que ha pasado esta noche?

			Para su alivio, se dio cuenta de que no había desaparecido el tira y afloja característico entre ambos.

			—Primero, porque es una forma fácil de recordar que no podemos dar nada por sentado. Que, de la noche a la mañana, aquello que amas puede desaparecer. —Lo pronunció con más solemnidad de la pretendida, muy consciente de que tal vez no solo se refería a Ilian. No obstante, ensanchó la sonrisa para alejar los pensamientos tristes de la mente de Ashbree y añadió—: Y, segundo, porque así os llevaré conmigo, dragona. —Le plantó la muñeca cerca de los ojos, para cerciorarse de que comprendiera que cada vez que la viera, pensaría en ella—. Solo os pido que la próxima vez que queráis morderme, me aviséis primero y os entregaré mi cuello.

			Estas últimas palabras las acompañó con una sonrisilla picarona que le moduló la voz de un modo que hizo que Ashbree enrojeciera. Y, dioses, cómo le gustaba verla así, con las mejillas arreboladas y los labios entreabiertos, pillada por sorpresa.

			—Deberíais ir a Rimbalan a por Silvari —musitó, con mirada esquiva—. Ilian necesita que lo examine un sanador experimentado.

			Rylen le dio un último apretón, reticente a separarse de ella, pero sabía que era lo mejor.

			—Volveré en un rato. Descansad. —Se levantó y le lanzó un último vistazo a Ilian, que seguía respirando, antes de fijarse en ella una vez más. Dolía solo con mirarla, y él odiaba ver a sus seres queridos sufrir, por lo que era mejor marcharse y que la situación se calmase un poco antes de cometer una estupidez. Porque la vez anterior que la vio sufriendo, terminó besándola—. Cuidad de él.

			—Siempre.
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			Kara no había pegado ojo en toda la noche, y no era para menos. Después de la confesión de Halldan, su mundo se tambaleó. Los juegos finales se habían cancelado por la amenaza de lo que él había confesado y la guardia imperial había salido a las calles para llevar al pueblo a sus casas a la fuerza.

			Aunque Kara discutió con su padre para que la dejara participar en aquel consejo improvisado a altas horas de la madrugada, él se negó y ordenó a un par de guardias que la escoltaran a sus aposentos por su seguridad. Iban a hablar de su futuro, de su matrimonio con el jarl de los berserkers, y ella no tenía ni voz ni voto. 

			Había pasado tres semanas encariñándose de Halldan poco a poco, hasta el punto de que ambos parecían sentir lo mismo, pero ya nada era como había creído.

			Kara le había confesado, en varias ocasiones, que no quería ser emperatriz, y con el plan que habían ideado —y que ahora veía absurdo—, ella se libraría de ello. Porque Halldan le había propuesto que se casara con él, un embajador, no un jarl, y había aceptado. Su sueño de encontrar el amor en el matrimonio había estado muy cerca de cumplirse, ya que era indudable que empezaba a sentir algo por aquel hombre grande y tosco. Y ahora… Ahora la estaba condenando a su peor pesadilla: a un puesto en el imperio que no quería y que le venía enorme.

			 La frustración se anidó en su pecho como un órgano más, y aunque se pasó el resto de la noche deseando que Halldan apareciera por allí, al mismo tiempo no le apetecía volver a verlo. Había actuado como todos los demás, ganándosela para usarla en su propio beneficio. No distaba mucho de las intenciones que había tenido Arathor, al fin y al cabo.

			Abrazada a sus propias piernas, con el mentón apoyado en las rodillas, Kara vio las horas pasar desde el suelo de su antesala. El hueco que había dejado la alfombra retirada le pesaba, así como la mancha roja contra la pared, de la que no despegó la vista en ningún momento.

			Aquel hombre le había devuelto las ganas de vivir, le había hecho creer que no era solo una cara bonita y que los horrores sobre su cuerpo no la definían. ¿Cómo alguien con esa mentalidad podía haber jugado de aquel modo con ella? Se sentía una necia.

			Alguien llamó a la puerta y lo ignoró. Para su desgracia, persistió.

			—Kara, soy Halldan.

			Todo su cuerpo se crispó y, al pasar tantas horas en aquella postura rígida, le dio un tirón en el cuello que le provocó un alarido.

			—¿Estás bien? —preguntó él con un deje de preocupación.

			Ella apretó los dientes mientras se masajeaba el cuello, malhumorada. Quería odiarlo, pero no podía hacerlo si seguía mostrándose amable.

			Resignada, se levantó, aunque los músculos se le quejaron, y caminó hasta la puerta. El renqueo del que había empezado a deshacerse se presentó con más fuerza.

			—¡Qué! —espetó tras abrir con ímpetu.

			Halldan abrió y cerró la boca un par de veces, sin duda consternado por su brusquedad. Pero la Kara simpática estaba demasiado ahogada por sus propias lágrimas como para salir a la superficie. Él la miró de arriba abajo y entonces se percató de que seguía llevando el mismo vestido de la noche anterior, desaliñada. Y le dieron igual el protocolo y el decoro.

			

			—¿No has dormido?

			—¿Acaso te importa?

			—Sí. Siempre.

			Kara soltó una carcajada amarga que hizo que él apretara los labios.

			—Anoche no parecía importarte lo más mínimo mi bienestar —soltó a bocajarro.

			Él acusó el golpe endureciendo las facciones, aunque rápidamente las relajó.

			—¿Podemos hablar en alguna parte?

			—No.

			—Por favor.

			Durante unos segundos de silencio tenso, Kara y Halldan se limitaron a mirarse. Ella creía conocer aquellos ojos azules, en los que se había perdido durante tantos de sus paseos diarios, paseos que habían sido la causa de que la lesión de su pierna mejorase tan rápido. Se había sobrepuesto a todo gracias a él, y quizá fuera por ese recuerdo, pero terminó accediendo. Aunque eso no iba a hacer que la Kara bonachona resucitara como si nada. 

			Le cerró las puertas en las narices y se cambió el vestido por uno estampado con bordado de fresas diminutas, vaporoso y con vuelo en el bajo. Después, se pasó los dedos por el cabello y se lo ahuecó un poco, hasta que su atención recayó en el parche y se dio cuenta de que no pegaba con lo que llevaba puesto, así que lo cambió por uno rosa.

			Al terminar, se quedó unos instantes meditando sobre lo que acababa de hacer. Halldan había arraigado tanto en ella que había terminado considerando aquel parche, que la marcaba allá por donde fuera, como un complemento más; una nimiedad de la que se olvidaba. La garganta le picó por las lágrimas reprimidas, recuperó el bastón que llevaba una semana sin usar, porque la pierna le dolía a rabiar, y volvió a abrir la puerta.

			Halldan no estaba. Molesta, Kara se asomó hacia un lado del pasillo y lo encontró hablando con Jonna y Agda, sus valquirias custodias. Que siempre estuviera acompañado de aquellas dos féminas cobró un nuevo sentido. Estaban hablando en bersker, pero guardaron silencio en cuanto la vieron.

			—Vamos.

			Pasó junto a él sin siquiera mirarlo; Halldan tardó unos segundos en reaccionar, aunque terminó siguiéndola.

			Caminaron en silencio hasta salir al frescor mañanero que envolvía la capital antes de que el calor empezase a ser abrasador, y se detuvieron en uno de los muchos merenderos escondidos en los jardines.

			Siendo un poco más ruda de lo habitual, Kara le pidió a un trabajador que les sirviera un desayuno allí y Halldan tomó asiento frente a ella, con sus valquirias vigilando el camino hasta el merendero. El silencio se instauró pesado y se dedicaron a mirarse sin más, sus rostros hablando por ellos.

			Con cada segundo que transcurría en aquella quietud tensa, Kara se enfadaba más y más. ¿Cómo podía haberle hecho eso? ¿Cómo podía haberla traicionado de un modo tan vil? ¿Cómo podía haberla puesto a comer de la palma de su mano? ¿Cómo había sido tan necia de creer que cualquier varón u hombre podría mostrar bondad?

			—Eres un capullo, ¿lo sabías? —soltó de mala gana.

			Kara jamás había pronunciado una palabra como aquella, tan modosita y respetuosa como era. Pero la vieja Kara no se parecía a la que se había ido forjando en esas últimas semanas, la que había estado urdiendo un plan a expensas de su padre y la que había estado colaborando en el alzamiento de la Hija de la Luz. Dudó incluso de que Halldan la hubiera entendido, por el rostro indescifrable que puso. Y entonces él se echó a reír.

			

			El sonido la sobresaltó, aunque causó en ella el mismo efecto que la noche anterior: unas mariposas extrañas, y que se esforzó por matar, revolotearon en su estómago.

			—Y encima, te ríes.

			—Perdona, tienes razón.

			Halldan extendió la mano sobre la mesa para buscar la de Kara y ella la apartó. Fue entonces cuando el hombre se dio cuenta de que la joven no estaba para juegos.

			—Perdóname, Kara —musitó, con voz seria; aquel acento rudo dotaba sus palabras de un aura especial.

			—Vas a tener que esforzarte más, jarl.

			Él apretó los labios y resopló por la nariz al tiempo que asentía con la cabeza.

			—Estás en todo tu derecho a enfadarte conmigo.

			—¡¿No me digas?!

			Se estaba dejando arrastrar por veinte años de acatar y asentir, de observar y no hablar, de permanecer al margen y aceptar las cosas como le vinieran. Pero ya no. La conversación se interrumpió cuando un sirviente colocó platitos con dulces de naranja y té recién hecho en la mesa de hierro entre ambos.

			—Por favor, escúchame —insistió.

			—¿Qué quieres que escuche? ¿Más promesas falsas? ¿Más mentiras embaucadoras?

			El rostro de Halldan, generalmente afable en su presencia, se endureció de nuevo, con una arruga profunda entre las cejas.

			—Nada de lo que hemos compartido en estas tres semanas ha sido mentira, Kara.

			—¡Ja!

			—No. 

			Lo pronunció de un modo tan tajante que un escalofrío le recorrió la espalda y se tensó. Nunca se había rebelado frente a nadie, y aunque antes hubiera considerado a Halldan como a un igual, ahora él estaba muy por encima de ella, y eso le generaba desconfianza. Sabía que su entereza no duraría.

			—Me prometiste que, si me casaba contigo, yo no sería emperatriz —comentó ella con la voz más pequeña, amedrentada por la autoridad de aquel hombre.

			—Y así será.

			—Permíteme dudarlo.

			—Kara, por favor. Enfádate conmigo si es lo que quieres, pero déjame explicarme. —Ella hizo un mohín con los labios y cruzó las piernas. Distraída, tomó la taza entre las manos y sopló sobre su contenido humeante—. No tienes por qué ser emperatriz. Yo no te exigiré nada de eso, porque ni siquiera creo que siga vivo cuando tu padre deje el cargo.

			Kara lo miró de soslayo. Resultaba más que evidente que aquel hombre era mucho más astuto de lo que su padre pensaba. Por lo que ella sabía gracias a las sesiones del consejo, Arcaron había pactado con los berserkers con la esperanza de que después de los doscientos años de mandato que le quedaban, el jarl ya no siguiera vivo. Y al heredar otro jarl el puesto de Invicto, el acuerdo quedaría roto. Porque su padre no quería saber nada de Ashbree, la abandonaría a su suerte. Halldan había contado con esa información desde el principio, y no le había importado.

			—No lo entiendo —musitó ella.

			—Tú no tienes por qué asumir el puesto de emperatriz. Lo harán tus hijos.

			

			La palabra «hijos» se asentó espesa en su estómago. Arcaron había tenido descendencia muy pronto, algo poco habitual entre los suyos, que preferían disfrutar del cargo durante la soltería y formar una familia después. Pero su padre había dispuesto otro plan, y si Celina hubiera vivido más tiempo, sabía que habrían aumentado la familia todo lo posible.

			Kara ni siquiera había pensado tan a largo plazo de forma real y no idílica.

			—Hijos…

			Halldan asintió, sin despegar los ojos de ella. Azorada por el modo penetrante con el que la observaba, clavó la vista en los pastelitos entre ambos, que permanecían intactos.

			—Nuestros hijos podrían asumir ese cargo. Y si se crían como me gustaría, también podrían optar al puesto de Invicto cuando yo lo deje, si no me derrotan antes.

			Las mejillas de Kara se arrebolaron y el corazón le palpitó con insistencia. ¿Aquel hombre quería tener hijos con ella? Pertenecían a razas de vaettir diferentes, ni siquiera sabía si serían afines de aquel modo, pero la simple idea de pensarlo le calentó el pecho.

			«Hijos…».

			—¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Por qué no me contaste que eres el jarl de Korkof?

			—Porque aquí las paredes tienen oídos, y mi seguridad podía peligrar.

			—¿Qué ha cambiado?

			—Que no quiero esperar más. —Kara no sabía a qué se refería, pero no le dio tiempo a preguntar, porque él añadió—: No tienes por qué ser emperatriz. Ni tienes por qué desempeñar ninguna de las funciones de la esposa del jarl si tampoco lo deseas.

			—Entonces ¿qué quieres?

			—A ti.

			Kara entreabrió los labios, sobrepasada por aquellas palabras y la mirada incendiaria de Halldan. De repente, la mesa se le antojó demasiado inmensa y pequeña al mismo tiempo. Deseaba estar más cerca de él y que se la tragara un abismo. Había escuchado muchas palabras zalameras desde que alcanzó la mayoría de edad, aunque no había llegado a creerse ninguna. Salvo aquellas.

			—Te quiero a ti, Kara Aldair. A mi lado, durante todo el tiempo que me reste.

			—¿P-por qué yo?

			El rostro de Halldan se suavizó y la miró con una dulzura mal contenida, un gesto que no encajaba con la tosquedad de sus rasgos pero que le sentaba demasiado bien.

			—¿Por qué no?

			—Esa no es una respuesta.

			—¿De veras? ¿Me preguntarías lo mismo de querer casarme con cualquier otra mujer? O fémina. ¿Por qué cuestionas mi criterio si la que me interesa eres tú?

			—Porque yo no soy… No soy nada.

			—Te quiero a ti porque me abres las puertas de la isla. —Kara apretó los labios y los puños sobre las piernas, molesta con la respuesta—. ¿No era eso lo que querías oír? —Ella se mantuvo en silencio—. Quédate con esa idea si así te resulta todo más sencillo. Lo único que me importa es que te montes en mi barco y vuelvas conmigo a Korkof.

			—Eso es muy egoísta.

			—¿Prefieres verme como al hombre cruel y belicoso que te han vendido que soy? Pues eso te doy.

			—No es lo que quiero…

			—¿Y qué quieres?

			

			—Enamorarme.

			Ambos se quedaron en silencio unos segundos, intentando descifrar los pensamientos del otro en su rostro.

			—¿Acaso no podrías enamorarte de mí?

			Kara fue a responder, movida por el enfado y el resquemor de la traición, pero se dio cuenta de que no tenía ninguna negativa que ofrecerle. Sí que podría enamorarse de Halldan Ruud, o al menos del que creía haber conocido.

			—Pídemelo —soltó ella con fuerzas.

			—¿Qué?

			—Que me lo pidas.

			—Kara, ya está todo…

			—Halldan, pídemelo —lo interrumpió, porque no quería oírle decir que ya estaba todo cerrado. Sin que ella tuviera voz ni voto.

			El hombre suavizó el rostro y se levantó. Kara se tensó, cada vez más, mientras él se colocaba frente a ella y luego se arrodillaba, ignorando que una de sus piernas fuera protésica. La respiración se le atascó en el pecho cuando él la tomó de una mano y la agarró con solemnidad.

			—Kara Aldair, ¿me concederías el honor de casarte conmigo?

			—No.

			Halldan parpadeó, confuso por un segundo, y luego sus labios gruesos se estiraron en la más sutil de las sonrisas.

			—Kara Aldair, ¿me concederías el honor de casarte con este hombre humilde?

			Kara inspiró hondo y clavó los ojos en los de él, que a la luz del sol relucían como un mar en calma.

			—No.

			La sonrisa de Halldan se ensanchó aún más y el corazón de Kara se derritió con aquel gesto.

			Desde que ambos habían acordado que se casarían juntos —para ella librarse de sus obligaciones y seguir estableciendo cierta relación con Korkof, por si su hermana nunca regresaba—, Kara se había dedicado a leer todo lo que podía sobre la nación a la que pertenecería con aquella decisión. Le había pedido ayuda a Mebrin, quien la había proveído con un sinfín de libros que no le había dado tiempo a terminar. Pero sí había descubierto aspectos muy interesantes, como que debía negarse dos veces antes de aceptar, o de volver a negarse. Porque la tercera siempre era la definitiva, una alegoría a lo mucho que los berserkers luchaban por lo que querían.

			—Kara Aldair, ¿me concederías el honor de convertirme en el hombre más dichoso de Narendra al casarte conmigo?

			Kara tragó saliva y sintió que se ahogaba en la profundidad de aquellos dos zafiros.

			—Sí —susurró.

			Halldan sonrió y el mundo entero se iluminó con aquel gesto salvaje. Se puso en pie y él la guio para que también se levantara. El jarl le sostuvo el rostro entre las manos y se inclinó sobre ella para paliar la distancia que los separaba. El corazón le bombeó con fuerza, anhelante, temeroso, nervioso. Pero cuando sus labios estaban a punto de rozarse, cuando Kara ya había cerrado los ojos por pura inercia para fundirse en aquel contacto cálido y soñado durante veinte años, murmuró:

			—Sin mentiras.

			Sintió la sonrisa de Halldan sobre ella, porque no se atrevía a abrir los párpados. Un pulgar le acarició la mejilla y la aspereza de esa piel la reconfortó.

			

			—No hay nada que quisiera ocultarle a mi futura esposa.

			Las rodillas le cedieron y Kara no cayó al suelo porque Halldan, con sus manos fuertes y grandes, la sostenía del rostro.

			Cuando presionó sus labios sobre los de Kara, la joven Aldair sintió que todas esas mariposas que se había esforzado en pisotear en la última hora le recorrieron el cuerpo entero. La caricia del sol no podía competir con el calor de aquella boca contra la suya, con el sabor rico y refrescante de Halldan, con el modo en que la reclamaba, con delicadeza y crudeza al mismo tiempo. Y cuando se separaron y se miraron a los ojos, Kara tenía la respiración acelerada y las mejillas arreboladas con un simple beso. Que había sido de todo menos simple.

			Jonna y Agda prorrumpieron en aplausos y vítores, felicitando a su jarl con unas palabras que le sonaban rudas, pero que empezaba a reconocer. Todo aquello sería suyo. Aquel hombre era suyo.

			No obstante, a pesar del calor que le inundaba el pecho por el regocijo, cuando Halldan la estrechó entre sus brazos hasta que la pequeña Kara casi desapareció entre tanto músculo, ella no podía dejar de preguntarse… ¿Significaba aquello que acababa de posicionarse en contra de su propia hermana en la guerra venidera?
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			Ashbree se permitió tener un momento de abatimiento. Sin poder remediarlo, gateó sobre el colchón hasta cobijarse junto al cuerpo caliente de Ilian. Lo había sentido tan frío, habían estado tan cerca de perderlo de verdad… No le quedaban fuerzas para seguir llorando y, pese a ello, sus ojos se deshicieron en lágrimas silenciosas, incapaz de pensar en otra cosa que no fuera en Cyndra.

			Su parte racional, la que pretendía protegerla a cualquier coste, le decía que había hecho todo lo que había podido por regresar a Kridia y mediar en favor de su amiga. Había valorado cada posibilidad de huida desde el mismísimo momento en el que tuvo un resquicio de libertad en el campamento militar fronterizo. No había cejado en su empeño y eso le había acarreado un problema de adicción con el que, probablemente, tendría que lidiar toda su vida, por mucho que la sangre de los Efímeros mitigara los efectos o los neutralizara.

			Y, aun así, no conseguía despojarse de la culpabilidad que, pringosa, se asentaba sobre su cuerpo con cada inhalación desesperada. Podría haberse dejado la vida luchando a brazo partido por ella. Podría haber insistido en que la devolvieran a Kridia mucho antes. Podría haber intentado escapar más veces. Sin importar lo destrozada que hubiera estado por la ingesta de sangre plateada común.

			No había justificación alguna para que se hubiera desentendido de aquel modo de su hermana de batallas, quien lo había dado todo por ella. Hasta la vida. Porque Cyndra era la luz que había evitado que se derrumbara durante quince años. Era lo único bueno que había tenido en su vida y ya nunca volvería a verla.

			

			Perdió la cuenta de cuánto tiempo estuvo llorando, y tampoco se percató de que, en algún momento, se quedó dormida abrazada a Ilian. Despertó desorientada, con los cabellos revueltos y la boca pastosa por la deshidratación. Apenas abrió los párpados, la luz cenicienta del día la saludó y un intenso dolor de cabeza le atravesó las sienes, como una aguja candente que hurgaba en su cerebro.

			Inspiró hondo y posó las manos en el pecho de Ilian, para asegurarse de que siguiera respirando. Pero no podía quedarse ahí, mirando ese pecho subir y bajar; tenía que mantenerse ocupada y evitar pensar en todo lo que había perdido —y había estado a punto de perder— en una sola noche.

			Gimió de dolor cuando sacó las piernas de la cama y el mundo se sacudió a su alrededor. Estaba agotada, pero no volvería a quedarse al margen cuando podía hacer algo por los demás. Ilian seguía manchado de sangre y la habitación había empezado a quedarse fría. Desconocía cuánto tardaría el soberano en regresar, porque aunque había ido en búsqueda de Silvari, casi con total seguridad se habría encontrado con Elwen y Haizel en el centro de desintoxicación. A Ashbree solo le quedaba esperar que el rey tuviera tacto al explicarle a la hermana Aedil lo sucedido.

			Ya de pie, se dio cuenta de que su aspecto no era mucho mejor que el que presentaba Ilian, y no solo por las ojeras que hacían que su piel luciera más pálida. Ni siquiera la ausencia de cicatrices en su rostro dulcificaba su apariencia.

			Conteniendo la bilis en la garganta, se deshizo de las prendas empapadas en sangre y las lanzó a un lado, sin importarle lo más mínimo quedarse en ropa interior ni que el rey pudiera regresar en cualquier momento.

			Con el cuerpo semidesnudo, se fijó en el antebrazo izquierdo, donde las marcas blancas habían crecido y se habían expandido hacia la cara externa. No llegaban a rodear todo el contorno, pero el patrón estaba cerca de rozarse. Había arrebatado una vida más con su luz y siempre llevaría sobre la piel la secuela de haber matado a Arathor. Las lágrimas amenazaron con abordarla de nuevo, aunque se negó a derramarlas. No por él. Jamás por él.

			Se agarró el brazo para ocultar el recordatorio de lo que había hecho, fruto de la desesperación. Cuanto más se quedaba ahí plantada, pensando en lo sucedido, más crecía el odio y eclipsaba al dolor. Y no era un odio hacia Arathor, ya que la pena por haberlo asesinado seguía presente, sino porque lo que había sucedido era consecuencia de las decisiones de su padre.

			Él, por mucho que Arathor la hubiera delatado, había sentenciado a Cyndra a muerte.

			Él sabía el efecto que aquello tendría sobre Ashbree cuando se enterase.

			Él era el culpable.

			Y él lo pagaría, con creces.

			Porque diez años de desprecio habían culminado de la peor forma posible.

			Ashbree se apretó el brazo con fuerza, hasta que las uñas se clavaron en su piel, y alzó la vista a través de la ventana. Las dependencias de Ilian daban hacia el sur, al camino que la llevaría al Imperio de Yithia de nuevo. Y, cuando lo hiciera, cuando volviera a poner un pie allí, retornaría todo el dolor a su padre. Día tras día, año tras año. Porque Cyndra merecía esa venganza.

			Cogió aire para intentar serenarse y se limpió las lágrimas de dos manotazos rápidos. Aún había mucho que hacer, pero ese día llegaría. Mientras tanto, tenía otra persona de la que preocuparse, una que seguía viva.

			

			Rebuscó en el armario del general, se hizo con una camisa que le quedaba un poco grande y la ciñó con un cinturón. El borde redondeado de la prenda le caía por debajo del trasero y le llegaba hasta casi la mitad de los muslos. Quizá no había sido su decisión más inteligente, teniendo en cuenta que debía buscar a alguien del servicio para que la ayudara a limpiar a Ilian, pero no soportaba sentir su sangre sobre ella. Sobre todo con lo que él le había confesado justo antes de morir.

			No había querido enfrentarse a ello hasta tener la certeza de que seguía vivo; sin embargo, ahora que todo parecía en calma… Se llevó las manos al pecho con la respiración temblorosa y la vista fija en ese cuerpo atractivo, que dormía plácidamente para recuperar fuerzas. Las lágrimas no acudieron a sus ojos porque ya se sentía seca, aunque notó esa congoja atenazarle la garganta. Le había dicho cosas tan bonitas. Y ella…

			Sacudió la cabeza y se anudó el cabello en una trenza rápida antes de salir del dormitorio y cruzar el recibidor. Una vez en el pasillo, no tuvo que avanzar demasiado antes de encontrar a alguien. Ashbree contuvo una maldición por los pelos y fue a darse la vuelta, pero Orsha, con esas orejas puntiagudas, ya la había oído y se giró hacia ella.

			—Buenos días, altez… —Las palabras murieron en su boca cuando se percató del estado en el que se encontraba.

			Orsha, que era la personificación de la amabilidad, contrajo el semblante tanto que las cejas espesas casi le rozaron las pestañas. Las gafas que siempre le adornaban el rostro resbalaron hasta la punta de su nariz aguileña y tuvo que deslizarlas hacia arriba de nuevo para que no cayeran.

			—¿Qué ocurre? —A pesar de la edad imposible de aquella hembra, se acercó a Ashbree con rapidez y la estudió de arriba abajo—. ¿Es Ilian? —La voz se le quebró y ella solo pudo asentir al percibir su preocupación. Una sincera y maternal.

			Ashbree le explicó rápidamente lo sucedido mientras regresaban a las dependencias del general. Lo primero que hizo la troll fue arrodillarse junto a la cama y darle un sentido beso en la frente, con los ojos anegados de lágrimas. Después, cerró los ojos y entrelazó los dedos con la cabeza gacha y habló en un idioma desconocido para ella. Sonaba similar a lo poco que había oído de huldrú por el hechizo que cerraba el sauce, un sonido como primigenio y muy antiguo, cargado de poder.

			—Es una plegaria a la Madre para que se recupere pronto —le explicó a Ashbree cuando se incorporó.

			Aunque había curado sus lesiones, no sabía bien cómo lo había hecho. El temor había arraigado tan profundo que su única preocupación había sido cerrar las heridas y reconectarlo todo de nuevo. Y esa premura podía acarrear muchas secuelas. Por lo que había intuido mientras trabajaba en Ilian con desesperación, la espada no había tocado la columna. No obstante, su especialización como sanadora había estado lejos de terminar cuando había partido al frente, y ahora solo le quedaba rezar para que alguien experto confirmara que no había daños secundarios de esa sanación apresurada y descuidada.

			Orsha se dedicó a encender el hogar para caldear el dormitorio mientras ella buscaba paños y un recipiente con agua para lavar a Ilian. Ashbree se la quedó observando cuando, en lugar de avivar el fuego con soplidos, colocó la mano sobre los troncos y cerró los ojos. Unos segundos después, las llamas consumían la leña con fuerza. Sabía que los trolls tenían conexión con la naturaleza, que había tribus con mayor afinidad a un elemento u otro, pero jamás había visto a nadie hacer eso. Y cuando Orsha se dio la vuelta, se encontró a una Ashbree boquiabierta.

			

			—No sois la única con un don especial —murmuró cuando pasó junto a ella, acariciándole el brazo—. En Shazaak me consideraban muy poderosa —añadió con una sonrisilla.

			—¿Tú controlas todos los elementos? —preguntó, sorprendida.

			La troll asintió al tiempo que recolocaba los leños de repuesto para tenerlos preparados.

			—El clan Makog siempre ha sido de los más afines con la madre naturaleza —le explicó, limpiándose las manos en el mandil que la acompañaba a todas partes—. Antes de venir aquí, vivía en Khörgaak, justo en la linde con el Bosque de la Plata.

			Ashbree repasó sus conocimientos de geografía, pero todo lo que salía de la isla escapaba demasiado a su control, algo a lo que tendría que ponerle solución.

			—Y allí, me convertí en la chamana superior de nuestra tribu.

			—Caray, no pensé que… —Ashbree calló, abochornada. Para su alivio, Orsha le regaló una sonrisa amable.

			—Ya, mi apariencia afable suele llevar a confusión —rio, sin un ápice de resquemor por haberla hecho de menos—. Pero soy bastante mayor que Rylen, querida. Y tantos siglos dan para mucho.

			Con un quejido, se levantó y, con complicidad, volvió a rozar el brazo de Ashbree.

			—Estos huesos viejos esconden muchas sorpresas, alteza. Y para lo que sea que me necesitéis, aquí me tendréis. —Le lanzó un vistazo cargado de sentimientos a Ilian y sus ojos saltones se colmaron de lágrimas—. Estoy en deuda con vos por salvarlo —terminó añadiendo en un hilillo de voz—. Y todos mis poderes permanecerán a vuestra disposición siempre.

			Ashbree se sintió tan conmovida que tuvo que morderse el labio inferior para no echarse a llorar. No le importó cuando Orsha la envolvió entre sus brazos con fuerza, obviando el enorme salto social que había entre ambas. La heredera se abrazó a ella y se permitió recrearse en aquel contacto maternal que calmó parte de las heridas que llevaba por dentro.

			Juntas consiguieron limpiar a Ilian y despojarlo de la ropa harapienta, y ambas acabaron empapadas en sudor. Trataron al varón con cuidado, porque Ashbree sabía bien lo importante que era el reposo después de un trauma físico como el que había sufrido su cuerpo, y el general no se despertó. Lejos de aliviarla, en cierta medida aquello la inquietó, pues llevaba demasiadas horas dormido. Necesitaba hablar con él para asegurarse de que realmente se encontraba bien, ya que los únicos indicios de su regreso a la vida habían sido unos gruñidos doloridos. ¿Y si en realidad no estaba vivo? ¿Y si su alma seguía retenida en alguna parte? No, no podía pensar eso. Ilian despertaría, solo era cuestión de tiempo.

			Cuando terminaron, Ashbree acompañó a Orsha a la puerta de la antesala, la que daba al pasillo.

			—Si necesitáis cualquier cosa más, avisadme.

			Orsha se adentró en el pasillo y la dejó sola. Ashbree la observó a la par que se frotaba las marcas del brazo en un movimiento inconsciente.

			—¡Orsha! —gritó. La hembra se detuvo con rigidez y miró por encima del hombro—. G-gracias. Por todo.

			A pesar de que la sonrisa de Orsha le cubrió el rostro completo, incluso con esos dientes puntiagudos y sobresalientes, sus ojos iban preñados de pesar.

			—No tenéis por qué darlas. Ilian es mi niño.

			El corazón se le estrujó en el pecho al reconocer en aquella hembra el amor que su propia madre le brindó y pensar en lo doloroso que era haberlo olvidado. Porque el trato de su padre había evaporado todo lo demás.

			

			Ashbree extrañó a Celina con fuerzas, y la culpa que sentía por su muerte se diluyó un poco mientras contemplaba el caminar encorvado de Orsha. Ninguna madre querría responsabilizar a sus hijos de una muerte natural. Celina era un rayo de sol, nunca habría permitido que se martirizara tanto.

			Con el estómago contraído cerró la puerta y, cuando se dio la vuelta, sus ojos conectaron con unos violetas que reconocería en el confín del mundo.

			Ilian había despertado.
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			Cyndra nunca había montado en barco, como casi cualquier yithiano que no se dedicara al mar. Al principio, lo había tomado como una experiencia novedosa de la que pensaba disfrutar.

			Cuán equivocada estaba.

			Solo llevaban veinticuatro horas a bordo y ya había maldecido al panteón de dioses completo, los menores incluidos. Sí, la habían salvado de la muerte y le habían brindado la oportunidad de vivir de verdad, pero estaba cansada de pagar los costes de aquello. Necesitaba un respiro. Y ni siquiera sus tripas revueltas se lo estaban dando.

			Para su consuelo, no era la única en semejante estado de descomposición, y saber que otros presos disfrutaban de esa peculiar condena la aliviaba un poco. 

			Seredil se había mostrado burlona con los primeros vómitos, para intentar restarle seriedad al asunto. Le había asegurado que todo terminaría pasando, que su cuerpo se acostumbraría al vaivén y su equilibrio se estabilizaría haciendo que su estómago se calmase, pero de momento no había tenido esa suerte. Lo único que calmó su estómago durante una hora fue que el capitán se dio cuenta de que Seredil era una polizona.

			Antes de que el varón empezara a echar espumarajos por la boca y a dar órdenes de que buscaran la caja más angosta para arrojarla al mar, Seredil lo convenció de que hablara con ella a solas. ¿Cómo lo hizo? Cyndra no lo supo, porque le pilló en pleno vómito. Cuando se recompuso, el capitán había arrastrado a Seredil de malas maneras a su camarote.

			La ansiedad, amiga fiel de Cyndra, revoloteó en su pecho y la puso en marcha. En una de las cubiertas inferiores, después de rebuscar en un sigilo que creía olvidado, con unos músculos inexistentes que apenas la sostenían en pie, encontró un martillo algo oxidado. Probó la resistencia asestando un par de golpes al aire que le arrancaron gemidos doloridos, pero bastaría.

			Cyndra había perdido la cuenta de cuántos días había pasado encerrada en aislamiento, con sus pensamientos como única compañía y delirando a cada instante. Las comidas habían sido tan precarias que en ese tiempo, a causa del metabolismo acelerado de su raza, había perdido casi la mitad de la masa muscular. Se sentía débil hasta el extremo, y aun así, no sería impedimento suficiente para librar a Seredil de la muerte.

			

			Instigar una rebelión había sido complicado, pero después de eso, no veía por qué no conseguiría organizar un motín teniendo en cuenta que un tercio de la tripulación estaba conformado por maleantes sacados de las profundidades de las cárceles de Yithia.

			Regresó a la cubierta principal y se parapetó al cobijo de una de las escaleras que subían al castillo de popa, a la espera de escuchar el más mínimo sonido alarmante para irrumpir en el camarote del capitán y matarlo si hacía falta.

			El peso del martillo entre sus manos la calmaba como solo lo hacían las ballestas. Apenas hacía un día que había empuñado una por última vez, pero lo había sentido como volver a casa. Para qué la había usado, no obstante, había hecho que aquella noche tuviera pesadillas terroríficas. Esperaba sentirse gratificada con la muerte de su progenitor, algo que llevaba veinte años deseando, pero Cyndra no era despiadada; incluso haber borrado a un monstruo de la faz de Narendra le acarreaba secuelas morales.

			Pasada media hora, la puerta del camarote se abrió y Seredil salió de ahí ilesa y con una sonrisa radiante en los labios. Cuando Cyndra la abordó, con el corazón martilleándole el pecho como había planeado hacer ella con la cabeza del capitán, la conjuradora la miró de arriba abajo.

			—¿En qué narices estabas pensando? —la reprendió en un susurro mientras le arrebataba el martillo de un tirón. 

			Rauda, se lo colgó al cinto y miró a su alrededor. La cubierta estaba atestada de marineros que se encargaban de las labores de mantenimiento diarias, pero Cyndra siempre había tenido el don de conseguir ser invisible.

			—¿Qué te ha dicho?

			—Querrás decir qué le he dicho yo.

			Juntas, caminaron hasta la baranda de estribor y se apoyaron contra ella, disfrutando de la caricia salada de la brisa y del calor del sol. El sombrero de Seredil se mecía, así como sus cabellos mal recogidos bajo la prenda. Muy al fondo, casi como un espejismo, se distinguía la costa baja de Dundran, donde el desierto de Tarnios se encontraba con el mar en una maravilla geográfica única en el continente.

			—Le he explicado quién soy —le dijo Seredil.

			—¿Y te ha creído?

			La conjuradora coló la mano por el cuello de la camisa y tiró de un cordón que Cyndra enseguida reconoció: el colgante que nunca se quitaba, con una sierpe plateada que ahora sí ubicaba. Era el emblema de lord Gonner, su padre y líder de la flota mercante del Imperio de Yithia. Aquella pieza metálica que tantas veces había contemplado entre las sábanas, con ambas desnudas y satisfechas, se había convertido en un salvoconducto inesperado.

			—Por lo que el capitán me ha dicho, aún nos quedan varias semanas de viaje. —Cyndra la miró con cierto deleite, sus rasgos hermosos recortados contra las últimas luces del día—. Cruzaremos todo el Mar de Hierro, por el estrecho entre isla y continente, hasta llegar al Mar Ancho y atracar en el puerto de Jellin.

			Cyndra se quedó de piedra. Jamás había imaginado que viajaría en barco, mucho menos que recorrería casi medio mundo para terminar en la ciudad portuaria más grande de Korkof.

			—Como el emperador quiere ganarse el favor de los berserkers a toda costa, ha decidido mandarles mano de obra barata —bufó Seredil con desdén.

			—Dime que no somos esclavos —tanteó Cyndra, temerosa.

			

			Seredil esbozó una media sonrisa sutil y negó con la cabeza, agitando ese sombrero que se había agenciado en el puerto.

			—No. Somos libres, pero llegaremos desesperados a un territorio desconocido. No todo el mundo puede permitirse mantener esclavos, así que muchos continentales recurren a la mano de obra barata de los exiliados. El capitán me ha ordenado que, en cuanto atraquemos, informe a mi padre de dónde estoy —musitó Seredil, con la vista perdida en el vasto horizonte.

			La congoja trepó a la garganta de Cyndra y clavó la mirada en un punto indefinido de la lejanía de un azul anaranjado fruto del atardecer.

			—Lo siento.

			—¿Qué? —La conjuradora la miró con incomprensión, pero Cyndra mantuvo los ojos fijos en el vaivén del mar.

			—Siento que te hayas visto arrastrada a todo esto, a dejar atrás tu hogar.

			—Hace años que dejé de tener uno, en cuanto marché al frente. Íbamos de acá para allá, apenas pisaba Kridia. Y cuando lo hacía, la mayoría de las veces mi padre y mis hermanos tampoco estaban. Así que no he dejado ningún hogar atrás, Cyndra. Estoy persiguiendo uno nuevo.

			Consternada, y muy despacio, Cyndra giró el rostro hacia ella. Seredil la contemplaba con solemnidad, con esos ojos dorados velados por la fuerza de sus propias palabras, del reconocimiento que había verbalizado en voz alta.

			Cyndra no pudo reprimirse y acercó el rostro al de Seredil, que la recibió con un beso salado por el salitre pegado a la piel. Sus bocas se acoplaron con perfección, como si no hubiera pasado ni un solo día desde la última vez que se habían encontrado con tranquilidad. Y Cyndra ni siquiera recordaba si había habido un momento como ese, en realidad, porque sus muestras de afecto siempre habían ido cargadas de lujuria o del amargor de la despedida, e incluso de la desesperación de creer que Cyndra iba a morir o del dolor de acabar de matar a su progenitor.

			Era la primera vez que las féminas se besaban para decirse tanto sin palabras, porque sus lenguas estaban ocupadas con otra tarea. Pero ese contacto húmedo duró poco, porque Seredil agrió el rostro y se separó de Cyndra. Ella la observó, perpleja, y la conjuradora regresó con la bota que estaba a disposición de quien la necesitara. Con agua, para su desgracia; los licores fuertes se racionaban mucho mejor que el agua dulce, que les duraría menos que el alcohol.

			—Si quieres que vuelva a besarte, enjuágate la boca —comentó con una sonrisa.

			Cyndra soltó una carcajada sincera al imaginar lo mal que le habría sabido a Seredil, teniendo en cuenta que hacía media hora que había estado vomitando. Rauda, se llevó las manos a la boca, como para contener el gesto, los ojos abiertos como platos. La sonrisa de Seredil se ensanchó.

			—Ríe con ganas, Cyndra. Ya nadie podrá encontrarte por que hagas ruido.

			Los ojos se le anegaron de lágrimas y dejó caer las manos a ambos lados, con la sonrisa más radiante que hubiera esbozado nunca. Cyndra siempre había vivido contenida, sin expresar rabia, dolor o alegría en exceso porque eso podría acarrear consecuencias indeseables. Pero ahora era libre. Libre de verdad. En todos los sentidos de una palabra que nunca había llegado a conocer.
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			Había muerto. Ilian lo sabía perfectamente. Lo último que recordaba era el dolor atroz que lo había invadido cuando la espada le había atravesado el abdomen, cómo rasgaba piel, músculos, órganos… Todo. Ninguna herida de batalla había resultado tan lacerante como aquella. Y en cuanto su cuerpo tocó el suelo, supo que iba a morir.

			Creía haber hablado con Ash, aunque no estaba seguro de si había sido una alucinación, mucho menos de lo que había dicho. Y también recordaba haber visto a Artha, diosa de la oscuridad, tendiéndole la mano en el etéreo vacío del firmamento, rodeados de decenas de estrellas y constelaciones diferentes. Como si todos los dioses quisieran presenciar esa reunión. 

			Artha no era la fémina más hermosa que hubiera visto, porque para él ese puesto ya tenía dueña, pero ostentaba la segunda posición. Sus rasgos tostados eran agradables, embaucadores; sus cabellos negros y largos hasta la cintura le cubrían unos pechos expuestos, y unas telas vaporosas y traslúcidas se enroscaban en sus caderas, flotando a su alrededor.

			La diosa lo llamó, con una voz melosa y sensual, y él quiso ir hasta ella, para acabar con el sufrimiento que estaba soportando su cuerpo en otro plano. No obstante, cuando intentó dar un paso, algo lo retuvo. Sentía los pies anclados en ese espacio etéreo; los miró y no le sorprendió descubrir que estaba tan desnudo como la diosa. Lo que sí le sorprendió fue ver que su abdomen irradiaba luz. Una cálida que lo acariciaba desde dentro y elevaba su temperatura poco a poco.

			Deslizó la vista al frente y Artha ya no estaba allí, sino su esposa, Merin, con la piel pálida y los cabellos rubios meciéndose en torno a su cuerpo, vestida con la toga de las sacerdotisas. Lo contemplaba con reprobación, como si aquello no tuviera que pasar. El calor creció y creció e Ilian gruñó por ese nuevo dolor. Con la muerte, había dejado atrás el sufrimiento; entonces ¿por qué le hacían daño? ¿Por qué no dejaban su cuerpo en paz? 

			Merin frunció más el ceño y caminó hacia él. El espacio vibró y la luz aumentó. Ilian se llevó la mano al pecho, porque los pulmones le pesaban, y clavó una rodilla en ese suelo extraño que no existía bajo sus pies. Se sacudió, para deshacerse de la quemazón, pero esta se pegaba a cada fibra de su ser.

			—No puedes irte —dijo Merin, su voz magnificada por un eco etéreo—. Wenir, detén esto. No puede vivir. Ya está muerto.

			Ilian alzó la vista hacia ellas. Wenir y Celes, diosas de la vida y la muerte, lo observaban tras Merin, con gestos estupefactos.

			—No es cosa mía —masculló la diosa de la vida, salida de la nada y acariciándose el vientre siempre preñado.

			La luz irradió como un astro dentro del cuerpo de Ilian y cegó a la mismísima diosa, que se cubrió del efecto lumínico con la mano. Él gimoteó y se arañó la piel, porque sentía que se deshacía por dentro con tanto calor. Y cuando separó los párpados apenas un resquicio, vio un espacio demasiado terrenal, como una cueva. Salvo por la fémina que lo contemplaba con horror y desolación, que no tenía nada de mundano.

			Después de aquello, la oscuridad lo reclamó de nuevo, y no del modo en el que estaba acostumbrado. Cayó en un sueño extraño y del que no recordaba nada. No hasta que, con esfuerzo, abrió los ojos y vio un techo que reconocía, porque había pasado demasiadas noches observándolo mientras le daba vueltas a sus preocupaciones. Inspiró hondo y gimió por el dolor que le sobrevino en una oleada. Intentó mascullar algo, pero la garganta le ardía, como si hubiera tragado fuego, y no era capaz de formular palabra.

			

			Con cuidado, se llevó la mano al abdomen, esperando tocar sus propias entrañas. En su lugar, encontró el relieve de una cicatriz prominente, un tajo horizontal junto a su ombligo. De la extensión justa del filo yithiano. Y sin necesidad de palparlo, intuyó que en la espalda encontraría su gemelo.

			El chasquido de una puerta al cerrarse le hizo dirigir su atención hacia el umbral de su dormitorio. Y ahí estaba ella, la mismísima diosa que lo había sacado de la morada de los dioses: Ashbree Aldair.

			La respiración se le atascó en el pecho, y el sonido que dejó escapar Ash fue el reflejo de su propio alivio. Porque ella estaba bien, a salvo, y aunque desconociera los cómo o los por qué, lo único que le importaba era eso: que se hallaban en casa.

			—Estás… Estás despierto —murmuró ella con voz temblorosa y el oro de sus ojos brillando por las lágrimas reprimidas.

			Trató de responder, pero con el fuego en la garganta tan solo emitió un ruido atragantado que le resultó frustrante. Aun así, a Ash le sirvió como respuesta, ya que dejó escapar un jadeo ahogado fruto del alivio y corrió a su encuentro.

			Casi se abalanzó sobre él, con tal maestría que se subió en la cama como si sus músculos hubieran estado movidos por la velocidad inmortal, aunque fuera imposible. Ash se apretó contra su cuerpo, enterrando el rostro en el hueco de su cuello, abrazada a él como si le fuera la vida en ello, y se echó a llorar. Sus hombros se sacudían con violencia en unos sollozos que sonaban a pesar y alivio a partes iguales.

			—Estás despierto, estás despierto —repetía, o eso creía entender.

			Ilian intentó chistarle, acallar sus temores, pero sus cuerdas vocales no funcionaban ni para eso. Así que se limitó a envolverla en un abrazo prieto, una salvaguarda con la que pretendía calmar su malestar. Le acarició la cabeza una y otra vez, mientras su propio corazón le tronaba desbocado en el pecho, ignorando el dolor del abdomen.

			—Lo siento —masculló Ash contra su cuello. Ilian la estrechó más fuerte, los labios apretados en una delgada línea, y negó con la cabeza—. Lo siento tanto… No debí haberte convencido de que fuéramos a Kridia. Lo siento, lo siento… —Molesto por la culpa que ella se achacaba, sus dedos encontraron el camino a su mentón y la instó a alzar la vista. Cuando sus ojos se encontraron, el mundo recobró su sentido. Conteniendo el aliento ante la belleza de aquella fémina que tanto tiempo atrás lo había encandilado, negó con la cabeza—. Pero yo… 

			Ilian repitió el movimiento con la suficiente energía como para que ella entendiera que era tajante. Sin poder contenerse y sin importarle nada más, Ilian tiró de la barbilla de Ash y buscó su rostro hasta cerrar sus labios sobre los de ella. No tenía voz para responder, pero su boca fue igual de eficaz para decirle que no había nada que perdonar. Sin cesar el llanto, Ash se amoldó a los movimientos suaves de sus labios, fundiéndose en ese contacto que ambos necesitaban para sanar las heridas de sus almas.

			—Benditas las estrellas —murmuró una voz varonil.

			Ash se crispó y se separó de sus labios; el corazón de Ilian, no obstante, dio un vuelco. Porque Rylen estaba allí, en el umbral de su dormitorio, donde instantes antes había visto a su propia deidad.

			Los observaba con el rostro surcado por la pena y el alivio, los ojos tan vidriosos como los de la mismísima heredera.

			

			—Lo siento, pero tengo que hacerlo —masculló.

			Él sí, haciendo gala de su velocidad inmortal, rodeó la cama y se tumbó al otro lado de Ilian. Ash ahogó un jadeo por la impresión de sus movimientos, pero en aquel momento el general solo tenía pensamientos para su rey, que se abrazó a él con afecto desmedido.

			Ilian rompió el contacto con Ash para envolver a Rylen entre sus brazos, apretándolo con fuerza mientras el monarca respiraba contra su pecho con agitación.

			—No vuelvas a hacerme eso —lo amenazó con voz temblorosa. La congoja cerró un nudo en la garganta de Ilian, y ni aunque no la hubiera tenido maltratada habría podido hablar—. Si se te ocurre morirte otra vez, iré yo mismo a la morada de los dioses a rematarte, ¿me oyes? 

			Ilian rio entre dientes y se arrepintió en el momento, tanto por el ardor en la garganta como por el abdominal. Ash, no obstante, sí rio con ganas y alivio. Ilian percibió movimiento sobre el colchón. Entonces, los brazos de Ash se enroscaron en su cuerpo, y los propios brazos de Rylen buscaron el contacto de la heredera y de su general al mismo tiempo. Los tres se quedaron abrazados en silencio, diciéndose tanto sin pronunciar palabra y conformando un nudo prieto. 

			Uno que los mantendría unidos frente a cualquier adversidad.
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			El rey había regresado de Rimbalan acompañado, y tras unos minutos eternos de recordarse que estaban vivos, hizo pasar a la sanadora.

			Silvari examinó a Ilian minuciosamente, palpando a pesar de los quejidos del general, y asegurándose de que todos los órganos siguieran en su sitio. Por lo que les dijo, lo que Ashbree había hecho era suturar todos los puntos separados, como si los hubiera unido con hilo en lugar de luz. Ahora solo era cuestión de tiempo que su cuerpo se recuperase. Para Ilian resultaba igual de doloroso que si hubieran empleado métodos convencionales de sanación, sobre todo teniendo en cuenta todas las conexiones nerviosas que debían generarse de nuevo por sí mismas.

			—Hace un tiempo, curé a una amiga con una herida más amplia que esta —le trasladó sus inquietudes—. Y recobró la normalidad acto seguido.

			Como sanadora, quería saber qué había hecho mal en aquella ocasión para no repetirlo. Silvari se acarició la barbilla, sopesándolo.

			—¿Una lesión tan grave como la de Ilian?

			Ashbree hizo memoria y negó con la cabeza.

			—No, era un corte horizontal provocado por una espada.

			—Probablemente el filo no llegaría a las entrañas, por lo que, dentro de lo que cabe, sería una herida más superficial que la de Ilian. En su caso, habéis reparado lesiones de piel, músculo, órganos y terminaciones nerviosas. Es un trauma mucho mayor. Creo que lo hicisteis extremadamente bien dadas las circunstancias, alteza. Ahora solo es cuestión de tiempo y reposo.

			

			Silvari le dedicó una sonrisa tranquilizadora y abandonó la estancia, pero a Ilian no le hizo gracia saber que tendría que pasar los próximos días en cama, hasta que su sanación inmortal hiciera su magia.

			Después de que Silvari se marchara, la tarde transcurrió en una calma relativa. Ashbree y el rey habían movido los butacones de la antesala al dormitorio y se los habían agenciado para pasar la vigilia. Elwen, que había regresado a Glósvalar acompañando al rey, no había querido salir de la cama de Ilian.

			En cuanto la pequeña de los Aedil confirmó con sus propios ojos que Ilian seguía respirando, se abalanzó sobre Ashbree y le dio el abrazo más prieto que recordara nunca. Al tenerla entre los brazos, la heredera no pudo evitar pensar en Cyndra, en lo mucho que su figura le hacía evocar los escasos abrazos de su hermana de batallas, y le costó toda la ayuda de los dioses no echarse a llorar.

			—Ya ha pasado lo peor —susurró Ashbree contra la cabeza de Elwen, con la voz tomada por la emoción.

			—Gracias. Gracias por salvarlo.

			—Siempre —masculló tan flojito que solo Elwen pudo oírla.

			Se separaron y se miraron a los ojos durante unos segundos en los que Ashbree supo que toda su vida había cambiado. Si le quedaban dudas de que siempre había estado en el bando equivocado, la última noche las había aniquilado. Ashbree alzó una mano, aún rodeando el cuerpo de Elwen con el otro brazo, y le recogió una lágrima que le surcaba la mejilla.

			—No llores más. Amiga.

			Las cejas de Elwen se fruncieron por el llanto renovado, por lo mucho que significaba para ella tener una amiga, la primera que no huiría por el poder que la norna albergaba. Porque había compartido toda una vida al lado de otra, sin siquiera saberlo. Ashbree le dedicó una sonrisa temblorosa por su propio llanto y se dieron otro abrazo antes de que la fémina se separara y se tumbara junto a su hermano.

			Ilian, que ya había sufrido los achuchones de Ashbree y del rey, se dejó hacer cuando su hermana se agarró a él como una lapa, acariciándole la mata de rizos sin apartar la vista de la heredera ni un solo segundo. Ella se mantuvo anclada en la butaca, agarrada a los reposabrazos para no clavarse las uñas en la piel por la necesidad desconocida de refugiarse contra su piel.

			Estaba despierto. Consciente. A salvo. En casa.

			Cuando cayó la noche, Orsha les trajo la cena —una sopa de cebolla que ni siquiera bastó para evaporar las ganas que sentía de besar a Ilian— y se quedó con ellos a compartir un rato en familia.

			«Familia». Aquella palabra había ido adoptando otra forma sin siquiera darse cuenta, sin reemplazar a ningún miembro con otro, sino haciéndose más grande, más completa.

			—Tengo metido a tu muñeco de vudú dentro de una caja —comentó Orsha, recogiendo todos los cuencos. Ilian le lanzó un vistazo de ceño fruncido y la troll sonrió—. No me mires así, no permitiré que salgas de tus dependencias hasta que tu sanadora te dé el alta.

			—Silvari dijo que está estable —comentó Ashbree.

			El general la observó con dulzura y ella se derritió un poco por dentro. Él había intentado hablar al recuperar la consciencia, pero no había podido. Gracias al examen rápido que le había hecho Ashbree, había concluido que la luz, al cruzar por su garganta, le había provocado una quemadura grave de la que tendría que recuperarse con tiempo y paciencia, puesto que no le quedaba ni una gota de su don.

			

			El rey había asegurado que la cantidad de sombras que tenía dentro su amigo, sumado a la curación inmortal, aceleraría el proceso y muy pronto tendrían que aguantar sus comentarios malhumorados. Que Ilian no pudiera defenderse de la pulla —a pesar de la situación— hizo que todos acabaran a carcajadas, un sonido que se llevó parte de la tensión que reinaba en la sala.

			—Silvari puede decir lo que quiera —replicó Orsha—, pero para mí su sanadora sois vos. Vos lo habéis salvado, alteza, así que vos determinaréis cuándo está listo para volver a las andadas. —Ilian puso los ojos en blanco y Elwen se rio de la reprimenda velada. Por un segundo, la situación le recordó a Celina riñéndola por echarle las culpas de una trastada a Kara—. Hasta entonces, seguirás a buen recaudo.

			La troll le dio un par de palmaditas en el hombro a Ilian, quien había conseguido recostarse contra el cabecero, y se marchó con los platos sucios.

			—¿Qué es eso del vudú? —se atrevió a preguntar Ashbree.

			Elwen y el soberano compartieron un vistazo fugaz antes de que él se recostara con las piernas sobre el reposabrazos del butacón, poniéndose cómodo para pasar la noche.

			—Es una de las magias de los trolls. Hacen figuritas de tela, con retazos de pertenencias de a quienes desean embrujar, para propiciar unas sensaciones u otras. Nada demasiado macabro —añadió con una risa al ver el gesto de horror de Ashbree—. Al haber encerrado al muñeco de Ilian en una caja, él sentirá angustia si intenta salir.

			—Creo que Ilian me dijo que Orsha había hecho una muñeca para ti —añadió Elwen, refugiada bajo el brazo de su hermano.

			Al mirarlos, Ashbree sentía una punzada de envidia. Añoraba esa etapa de su infancia en la que Kara y ella habían sido más cercanas, hasta que un día, de la noche a la mañana, sus caminos empezaron a bifurcarse.

			—¿Para mí? —preguntó Ashbree, mirando a Ilian de soslayo, quien asintió.

			—Ajá. Para ayudarte con las pesadillas. Dijo que el calor de un abrazo ayuda a mantener los terrores nocturnos a raya, así que te puso en un lugar calentito.

			A Ashbree le maravilló lo que Elwen y el rey le contaron acerca de los trolls. Su poder era mucho más amplio del que podría albergar la luz o la oscuridad, siendo los cuatro elementos de su dominio y teniendo a su disposición brujería como el vudú o la magia de glifos. Por lo que le explicaron, casi no había límite en lo que podían hacer, y si no habían avanzado más allá de sus territorios era porque los trolls temían en cierta manera al agua y porque los enanos se aseguraban de que nadie cruzara sus fronteras.

			—Viven en marismas que destrozan sus ciudades cuando menos se lo esperan, incluso dominando el agua —le explicó el rey entre bostezos—. Así que no son muy dados a lanzarse al mar, sabiendo lo duro que puede resultar ese elemento bajo el dominio de alguien malintencionado.

			—Pero Orsha está aquí, y para eso tuvo que cruzar el Mar Yermo, el Mar de Hierro y el Mar Estrecho. Son muchos mares.

			—No los cruzó todos, Ash —rezongó Elwen con una risa perezosa—. Antes de venir aquí, vivió por todo el continente.

			—Creo que llegó a Lykos desde el Archipiélago de Urdú —apuntó el soberano. A Ashbree la cabeza le daba vueltas solo de repasar la geografía de Narendra—. Además, Orsha domina los cuatro elementos con la misma facilidad que nosotros respiramos.

			Ya era la segunda vez que oía un comentario acerca del poder de la troll, y cada vez sentía más curiosidad por verlo con sus propios ojos. Después de aquella conversación —que culminó con Ashbree lanzando una plegaria para que aquellos vaettir no se unieran a la guerra—, terminaron quedándose dormidos. Hasta que llegó un nuevo amanecer y Elwen acompañó al rey a Rimbalan para proseguir con la investigación en el centro de desintoxicación.
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